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I N T R o D u e e I o N 

Haciendo una revisi6n histórica dentro de la literatura 

psicológica, encontramos que el lenguaje ha sido uno de los temas 

de mayor controversia. Se le ha considerado como uno de los aspe~ 

tos m&s importantes para entender y comprender el pensamiento y -

llegar a encontrar cual es la relación entre este y el lenguaje. 

Sin embargo, aan cuando el lenguaje ha sido un objeto de estudio 

comUn dentro de la comunidad científica, existen diversas formas 

de aproximarse al problema dependiendo de la manera como las di-

ferentes disciplinas lo han enfocado (la Filosof1a, la Linguisti

ca y la Psicologia). 

Los filósofos se han interesado en el lenguaje pero tra 

tanda de discernir cuál es su relación con el pensamiento y/o la 

lógica. En la antiguedad el lenguaje fue concebido como la expr~ 

si6n del pensamiento, por tanto la expresi6n lógica era traducida 

a la expresión sint~ctica del lenguaje; concibiendo a ambos, len

guaje y pensamiento, como un proceso indivisible que diferenciaba 

al hombre de los animales. 

Sin embargo, a partir del siglo XVII debido a la influen 

cia de los estudios históricos y comparativos acerca de las diver 

sidades encontradas en las lenguas se destruye la creencia, soste 

nida hasta entonces~ sobre la universalidad de las categorfas gr~ 
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maticales, considerando al lenguaje y al pensamiento como indepe~ 

dientes uno del otro. Esta situaci6n cre6 la posición teórica de 

considerarlos corno dos funciones distintas dentro de la actividad 

psicológica, parcializ&ndose los e~tudios al respecto y tratando 

de encontrar cual de los dos procesos es el que domina sobre el -

otro. 

Esta actitud se manifest6 claramente en el siglo XIX al 

marcarse tres ideologías principales: 

AqLellos para quienes el lenguaje depende del pensa
miento, 

Aquellos para quienes el lenguaje y el pensamiento 
son procesos diferentes sin relaci6n alguna, ya -
que el lenguaje no puede abarcar la realidad cam-
biante. Llegan a la posición extrema de conside-
rar que la 16gica debería crear su propio lenguaje 
y no estar así expuesta a las lenguas naturales 
conceptualjzadas como fuentes de error; 

Aquellos para quienes el pensamiento o la 16gica de
pende del lenguaje ya que este Gltimo es el que h~ 

ce posible dar forma y estructura a la realidad. 
Dentro de esta ideología quedan incluidos los pos! 
tivistas 16gicos, quienes explican que la relación 
entre las palabras (proposiciones formales) y los 
objetos (proposiciones empfricas) se basa en la -
semántica y posteriormente en la pragmática; sien
do el lenguaje a travAs del cual se puede llegar a 
la verdad 16gica (Sinclair~ 1968). 
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La linguística es otra disciplina que históricamente ha 

sido determinante en el estudio del leguaje pero visto ~ste como 

un proceso completamente independiente del pensamiento. Algunos 

linguistas (como Saussure, Sapir y Bloomfield) consideraron al -

lenguaje como un sistema cerrado a diferencia del pensamiento y -

por tanto el valor de los signos lingufsticos depende de la rela

ci6n establecida con las reglas del lenguaje y no con el pensa---

miento que evoca; así es como el lengua~e adquiere el poder es-

tructurante por sobre el pensamiento (Slobin~ 1974). 

. 
A partir de estos antecedentes filosóficos y lingufsti-

cos trataremos de seftalar brevemente cuales han sido, dentro de~ 

campo de la Psicología, las posiciones tomadas con respecto al -

lenguaje. 

Por un lado, aparece la corriente asociacicnista repre

sentada bisicamente por W~tson y Skinner,quienes en base al esqu~ 

m a te 6 r i c o 11 Es t í mu 1 o -'Res pues ta 11 red u e en 1 a. re 1 a c i ó n entre p a 1 a - - -

bras y significado, a relaciones de probabilidad determinadas por 

la frecuencia de las asociaciones y su fortalecimiento. 

Por otro lado, se encuentra la posici6n de los Gestal-

tfstas, representada por Kohler y Koffka, para quienes la signifi 

caci6n de una palabra emerge completa con el mismo carácter de la 

estructura de los objetos, impidiendo asf toda posibilidad de cam 

bio y evo1uci6n (Sinclair, 1968}. 
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La dificultad de ambas posturas estriba en la imposibi

lidad de plantear como el Lenguaje y el Pensamiento llegan a int~ 

grarse. Ambos han sido estudiados como procesos especfficos, 6 -

bien como dos aspectos del mismo proceso y por tanto se pierde la 

especificidad de sus relaciones al centrarse anicamente en las ge 

neralidades. Cualquiera de las dos posiciones impiden llegar al 

estudio de la interdependencia y organizaci6n entre el Pensamien

to y el Lenguaje. 

Vigotsky y Piaget, cada uno desde su posición te6rica, 

manifiestan la ~osibilidad de cambiar el planteamiento del proble .-
ma sobre el Pensamiento y el Lenguaje, Enfocan el estudifr de las 

relaciones y cambios evolutivos del Pensamiento y del Lenguaje a 

partir de su gªnesis~ considerados como dos aspectos de una misma 

unidad. 

AOn cuando P1aget no consider6 al lenguaje como sufi"-~ 

ciente para explicar el proceso general del conocimiento, si lo ~ 

considera como un instrumento necesario en el desarrollo del pen

samiento. Es dentro de esta perspectiva que se ubican los traba-

jos de los Psicolinguistas de la escuela de Ginebra, realizados -

con el prop6sito de conocer mis acerca del desarrollo del lengua

je y su relaci6n con las operaciones cognoscitivas. Dichos traba 

jos se han llevado a cabo a travªs del estudio de ciertas formas 

lingu1st1cas que perm1ten develar las diferentes estrategias a -~ 

las que los n1nos recurren para resolver los problemas que se les 

plantean (ferreiro, 1971¡ Sinclair y Bronckart, 1972; etc,). 
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tigaci6n. El prop6sito es conocer la evolución de la construcción 

de la transformaci6n pasiva en Espafiol, asf como tratar de establ~ 

cer la posible semejanza o diferencia existente con respecto a los 

resultados obtenidos en las investigaciones realizadas en Franc~s, 

Inglªs y Alemán sobre la construcci6n de oraciones pasivas en los 

niños. 

Los contenidos abarcados en el presente trabajo se orga

nizan b&sicamente en dos grandes partes: En la primera (Capftulos 

I y II) se expone el marco conceptual en el cual se apoya dicho e~ 

tudio, asf como la metodologfa utilizada con la explicaci8r d¿ las 
f 

diferentes técnicas experimentales y su procedimiento. En la se--

gunda p.art·e s,e da a ce~ttac.e.r el análisis e interpretaciones de los 

resultados obtenidos en cada una de las situaciones experimentales: 

Comprensi6n, Producci6n y Repetici6n de las oraciones pasivas (ca~ 

-:t~ •• '10'" TTT 
f.11 "U J ;;» .&. ,l. L ' I " '1 " ....... s-e· ~ .... ~ .. .,. ...... n ...... ' f J 'I' 1·i;: f' "''- f,YQlllCi'l ¡.r;;;¡ • par= 

te se inclttfe ~- "X.PfHii~i,ón de las conclusiones generales que pue

den derivarse de este trabajo (capftulo VI). 
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MARCO TEORICO DE LA INVESTIGACION 

1.1 EPISTOMOLOGIA DE LA PSICOLOGIA GENETICA 

La presente investigación sobre la construcci6n de las 

oraciones pasivas en espaftol se encuentra inmersa dentro de la 

corriente Psicolinguistica con orientación piagetiana, la cual -

a su vez, sigue los lineamientos de la Epistemologfa Genética. -

Dicha Epistemologfa plaitea el desarrollo cognoscitivo como un -

proceso de construcci6n continuo y dinámico dirioido hacia la ex ..--

plicaci6n de los eventos o fenómenos por medio de la coordina--~ 

ci6n de la construcción de la realidad (lo ex6geno) y la cons--

trucci6n de la 16gica o coherencia interna del nifio (lo endógeno), 

con lo cual el nifio logra estructurar y organizar su conocimien

to como una totalidad dentro del sistema cognoscitivo y por tan-

to alcanzar el equilibrio.del sistema explicativo construfdo ha~ 

ta un momento determinado. Sin embargo, estos momentos de apa-

rente equilibrio están en constante modificaci6n, ya que el nffio 

con el mundo que lo rodea. Estas interac 

ciones provocan por momentos situaciones que no pueden ser expli 

cadas, creando asf perturbaciones en el sistema cognoscitivo del 

niflo y rompiendo momentáneamente el equilibrio alcanzado en una 

etapa. A pesar ~e esto, surge siempre la necesidad de recuperar 

el equilibrio por medio de la fncorporaci6n de estas "perturba-

ciones'', llevando al nifto a la reestructuraci6n de su conocimien 
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to alcanzando nuevamente el equilibrio pero ahora en un nivel su-

perior y mas complejo de conocimiento. 

Dentro de este sistema actüan permanentemente dos meca

nismos autoreguladores indispensables para que el nifio pueda man

tener la organización y llevar a cabo la reestructuración de su -

propio conocimiento. Por un lado la asimilación, que es la capa

cidad para incorporar lo real a las propias acciones; y por otro 

lado la acomodaci6n, que es la capacidad para aplicar el conoci--

miento incorporado como esquemas de acción a los diferentes obje

tos que constituyen la realidad. Estos mecanismos están en cons

tante interacci6n durante el proceso cognoscitivo y cuya integra

ci6n asegura la continuidad funcional en la evoluci6n del conoci 

miento. 

Pero este proceso implica tambiin una ruptura estructu

ral porque para que las perturbaciones puedan ser incorporadas, -

es necesario modificar la estructura anterior que mantiene el 

equilibrio, reorganizándola por medio de la transformaci6n de las 

relaciones que la definen; sin embargo, el cambio no es total ya 

que la estructura anterior introduce otras que no existfan, pero 

que ahora están integradas en la nueva estructura. Dicha trans-~ 

formaci6n (es decir, algo se mantiene invariante mientras se in-~ 

corporan nuevas relaciones) es lo que da continuidad funcional al 

proceso. Es por esto que para Piaget e1 proceso cognoscitivo in

volucra tanto una discontinuidad estructural como una continuidad 

funcional (Piaget. 1975). 
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Esto tiene además una implicación teórica sumamente im-

portante, ya que es la forma como Piaget explica la transición de 

un nivel de menor conocimiento a otro mayor, donde la reestructura 

ci6n contiene el conocimiento adquirido anteriormente pero ahora -

en un plano más complejo y asi sucesivamente en cada transici6n de 

niveles. 

De esta manera, los investigadores con esta orientación 

han utilizado u~a metodologfa que les permite seguir paso a paso -

el proceso cognoscitivo del niño, asf como poder explicar como se 

desarrollan y co~truyen las nociones especfficas que han sido es-

tudiadas por ellos. 

Es asi que a los investigadores psicogenetistas les int~ 

resan no sólo los "aciertos" realizados por el niño al enfrentarse 

a un conflicto, sino tambiªn ponen especial interés en los llama-

dos "erroresº (desde el punto de vista de la lógica de1 adulto y -

no de la del niflo) ya que representan los "conflictos" generados -

en el sistema cognoscitivo y las estrategias utilizadas para recu

perar nuevamente el equilibrio. 

La postura de los psicolinguistas Ginebrinos, basada en 

el marco conceptual de dicha epistemologia, intenta explicar el -

proceso de adquis1ci6n y desarrollo del lenguaje, considerando que 

ªste forma parte de dos procesos paralelos conteniendo rasgos que 

los diferencfan claramente. Por un lado, se encuentra el desarro

llo congnoscitivo como un proceso general, donde el lenguaje y su 
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adquisici6n juegan el papel de un instrumento necesario, aunque no 

suficiente, para la construcci6n del conocimiento. Por otro lado, 

el desarrollo psicolingufstico, donde el lenguaje es tratado como 

el objeto de conocimiento que el nifio construye y maneja por medio 

de la interacción con los modelos de la lengua materna dados por -

el medio ambiente, lográndose asi la apropiación interna de dicho 

sistema. 

De esta manera, los primeros trabajos de los psicolin--

guistas se interesaron en demostrar la necesidad de adquirir cier

tas estructuras cognosci~ivas para que el desarrcllo del lenguaj~ 

en el nifto tuviera lugar, recalcando que dichas ~structuras no ron 

innatas sino que deben ser construidas (Sinclair, 1971). Dicha -

construcción exige tiempo y evolución, es por esto que el lenguaje 

aparece solo en cierta etapa y no antes (cuando se logra la recons 

trucción del conocimiento a1 nivel de la representación}. 

Por otro lado, estos mismos trabajos llevaron a los inve~ 

tigadores a tratar de poner en evidencia los procedimientos especf 

ficos que el nifto utiliza para aproximarse a la lengua materna, -

comprender su naturaleza y dominar asf las estructuras propias del 

mismo ~ntendiendo al lenguaje como un sistema de signos creados so 

cialmente del cual el nifto va apropiá~dose). 

Ambos procesos, adn cuando pueden ser diferenciados con 

claridad desde el punto de vista te6rico, forman parte de un proce 

so general lo cual 1mp1de que puedan ser estudiados por separado -
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ya que sus desarrollos no son independientes, sino que se encuen-

tran en una constante interacci6n y como tal debe ser estudiada la 

adquisición del lenguaje. 

Al hablar del lenguaje como un instrumento del conoci--

miento, es necesario aclarar que aparece como parte de un grupo de 

conductas observables a partir de un momento dado en el desarrollo. 

Todas estas conductas ponen de manifiesto la reconstrucción del co 

nacimiento adquirido en el nivel precedente, llamado ''sensoriomo-

tor'', donde el instrumenta básico fue la propia acción y muestran, 

con la aparición de la función semiótica , el paso a un nivel más 

complejo de conocimiento por medio de la representación de la ac-

ción. 

La función semiótica se define como la capacidad para -

evocar situaciones no actuales o presentes de la realidad a tra-

vls de intermediarios significantes que son distintos de lo que -

significan, y cuya principal caracterfstica es la diferenciación 

entre los significantes (tanto sfmbolos como signos) y los signi

ficados (0bjetos o eventos que son esquematizados o conceptualiz~ 

dos). Esta diferenciación supone que los significantes permiten 

la evocaci6n de la representaci6n de los significados. Estos si~ 

nificantes intermediarios al funcionar como sustitutos dan la 

oportunidad de evocar objetos que no están presentes, siendo en-

tonces cuando se manifiestan claramente ciertas conductas en el -

nifio que dan evidencia de que el pasaje se ha iniciado: la apari

ci6n del lenguaje, la im1tac16n diferida, la imagen mental, el --
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juego simbólico y el dibujo. Estas conductas muestran que el ni-

fio es capaz de evocar cualquier objeto o situaci6n no presente (o 

ya pasadas temporalmente) por medio de actos significantes (Piaget, 

1961). 

Los psicolinguistas ginebrinos consideraron que las es-

tructuras cognoscitivas que podrfan dar cuenta de la ~dquisici6n -

del lenguaje como objeto de conocimiento eran tanto la permanencia del 

objeto como la imitaci6~. Estos son factores imp~rtantes dentro -

de 1 a fu n c i ó n · s fMn i ó t ic a q u ·e p e r m i ten 1 a c o n s t r u ce i ó n de 1 o s i n ter -

mediarios significantes necesarios para llegar p9steriormente a 

los signos o palabras que forman parte de la lengua. Inhelder, 

Lezin, Sinclair y Stamback (1972), al investigar sobre los princi 

pios de la función semiótica, lograron poner en evidencia que en -

el mecanismo de adquisición del lenguaje no es suficiente la cons

trucci6n del objeto permanente~ sino que tambi€n la imitaci6n jue

ga un papel importante para explicar las primeras representaciones 

del nifio. Dicha investigación se realizó con beb~s entre 9 y 21 -

meses de edad, analizando las acciones realizadas con objetos de -

diferentes tipos, tanto familiares como no conocidos, observando -

una progresi6n regular_ en la adecuación funcional para utilizar 

dichos objetos. En un principio apare~e la indeferenciaci6n de 

las relaciones entre los esquemas de acci6n utilizados y los obje

tos manipulados. es ~ecir los bebés hacen todo tipo de acciones -

sin importar que objeto sea; despufis de observar el principio de -

la diferenc1ac16n donde s6lo ciertas acciones se ejercen sobre ~~-
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ciertos objetos, hasta que finalmente los objetos son utilizados 

de manera adecuada de acuerdo a su uso habitual (diferenciaci6n). 

Esta diferenciaci6n es sólo una forma del simbolismo -

que permitirá al nifio realizar actos significantes. Piaget ---

(1961) plantea que la primera evidencia del simbolismo se encuen 

tra en las ritualizaciones 1Qdicas que los niftos realizan duran

te el período sensoriomotor como resultado de las reacciones cir 

culares terciarias, donde se engloban esquemas de acci6r1 o ele-

mentas de esos esquemas con el objetivo de destacarlos de su con 

texto. Sin embargo~ como el nifio s6lo reproduce los esquemas -

sin aplicarlos a elementos nuevos (conceptualizado por Piaget, -

como 11juego motor o funcional"), se considera que no hay todavía 

una representaci5n simbólica sino que s61o se está poniendo en -

acción el símbolo .. Una vez que da comienzo el juego simbólico o de 

ficción (ºhacer como siº) el niño empieza entonces a usar símbo

los lOdicos al aplicar 1a"ritualizaci6n de los esquemas en pre-

sencia de objetos nuevos, con el fin de imitar o evocar las rela 

ciones involucradas en dicho esquema; en este caso no hay una -

adaptaci6n del esquema, sino que aparece una acomodación defor-

mante en función del mismo. 

El juego simb61ico entonces dá la posibilidad de reali 

zar actos significantes, ya que el nifio escoge el objeto para -

representar el objetivo del esquema de acci6n, tal y como en re~ 

lidad se desarrollaria habitualmente. Por ejemplo, el niño jue

ga a que un palo es un caballo; lo que d' significado a su ac---
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ci6n es la coordinaci6n de las acciones relacionadas en el acto de 

"montar", como éste se desarrollaría con el objeto adecuado (asimi 

1aci6n) y el significante (el palo) permite al nifio sustituír o -

evocar el objeto usual (acomodaci6n). 

La construcci6n de estos primeros símbolos está dirigida 

tanto por la imitacidn como por el juego, cuya integraci6n dará lu 

gar a la posibilidad de la construcción de los signos. Es impor-

tante recordar que para Piaget (1961) existe una clara diferencia 

conceptual entre símbolo y· signo, los sfmbolos mantienen un paree! 

do o semejanza con el objeto o evento representado, su uso es per

sonal, es decir, es inventando por cada nifio en sus juegos y por -

tanto pueden ser asociados libremente. A diferencia de ªstos, los 

signos son arbitrarios porque no guardan semejanza alguna con el -

objeto que representan, son creados por la sociedad y forman parte 

de un sistema cuyas relaciones el nifto tiene que construfr para 

asimilarlo y acomodarlo a su conocimiento anterior. 

La progresiva deferenciaci6n entre el significado y el -

significante es evidente en la transici6n entre la etapa ''sensori~ 

motora" y la de la 11 represéntaci6n 11
• Para que la función semióti

ca tenga significado, es necesario que el nifto haya adquirido el -

conocimiento de lo que va a representarse, que a su vez proviene -

de la coordinaciBn de los esquemas de acción en una estructura ge

neral de diferentes acciones {significantes); por tanto la capaci

dad de representaci6n depende del desarrollo del conocimiento acer 

ca dé lo que los sfmbolos representan. 
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En resumen, podemos decir que la función semi6tica per-

mite la reconstrucción de las propias acciones al nivel de la re--

presentaci6n, cambiando entonces la relaci6n entre desarrollo cog

noscitivo y adquisición del lenguaje ya que existe la posibilidad 

de establecer una interacci6n diferente con los objetos, siendo al 

mismo tiempo el lenguaje un significante diferido, diferenciado 

del significado {los objetos) por medio de la construcción de los 

signos que permiten expresar el lenguaje hablado y posteriormente 

el lenguaje escrito. 

1.2 LA PSICOLINGUISTICA GENETICA 

La Ps~colingu1stica Gen~tica surge como disciplina a 

partir del inter~s por analizar el proceso de construcción del len 

guaje dentro del conocimiento general de los niftos como un objeto 

más de la realidad del sujeto cognoscente de igual manera como se 

ha estudiado la evoluci6n de nociones tales como: espacio, tiempo~ 

número~ etc. 

Esta corriente está representada básicamente por Hermine 

Sinclair (y colaboradores) quien con su tesis doctoral 11 Langage -

et Opirations" (1967), marca el inicio de esta postura. Dicha in

vestigación surge de la hip6tesis de que existe un paralelismo en

tre los procesos de estructuraci6n operativa del conocimiento gene 

ral y la estructuraci6n lingufstica. 

Par~ fundamentar esta hip6tesis se exploró la capacidad 

verbal de los n1ftos (entre 4;3 y 8 afias) en cuanto al uso esp6nta~ 
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neo de términos cuantitativos, dimensionales y comparativos en la 

descripción de situaciones simples por medio de juguetes y sin uti 

lizar los t€rminos ttmás, menos o igual'', para no hacer referencia 

a problemas de conservación y seriaci6n. Por ejemplo: ante dos mu 

fiecas, una con 4 canicas y otra con 2 canicas se les preguntaba 

les justo asf? lestán contentas las dos muftecas? lpor qué no?, etc. 

Posteriormente, se aplicaron las t€cnicas experimentales de conse~ 

vación de lfquidos y seriación las cuales permiten establecer la -

capacidad de los nifios para descentrarse de un aspecto del evento 

observado.para e)plicarlo desde otro punto de vista y asf tener la 

posibilidad de co1rdinar ~ichas descentreciones. Estas técnicas -

fueron ut~lizadas ya que ~xigen del nifto la comprensi6n y uso d~ -

los tªrminos manejados en la descripciór de sitr aciones simples. -

Despu€s se investigó la comprensión en los nifios acerca de los tér 

minos utilizados pidiindoles ejecutar órdenes expresadas con los -

tirminos como los usan los adultos aunque en forma simple, por 

ejemplo: "busca un lápiz que sea más corto pero más grueso que és-

te". 

Los resultados obtenidos en las técnicas experimentales 

de conservaci6n permitieron formar tres grupos de niftos: conserva

torios, intermedios y no conservatorios. Al ser comparados con -

los datos obtenidos en las tareas verbales se encontró que en nin

guno de los tres grupos aparecieron diferencias en cuanto a la com 

prensi6n de los tlrminos manejados, ni en la ejecuci6n correcta de 

las órdenes pedidas; sin embargo, si aparecieron diferencias nota-
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bles entre los dos grupos extremos (niños conservatorios y no con

servatorios) en cuanto a las tareas de descripci6n de situaciones. 

Una segunda parte de este estudio consistió en la imple

mentación de una experiencia de aprendizaje en la cual se preten-

dfa enseñar a los niños no conservatorios el empleo de los térmi-

nos cuantitativos., dimensionales y comparativos utilizados por ni

ños conservatorios. El resultado fue concluyente: existe una dif~ 

rencia entre la adquisici6n lexical (de los términos) y la adquisi 

ción sintáctica (manejo de· los mismos), estando ésta última más re 

lacionada con ~l nivel operatorio del niño. Es decir, el entrena

miento verbal solo lleva a los niños a poner más atenci6n sobre -

los aspectos pertinentes, pero no por ello llegan a la adquisición 

de las operaciones relacionadas. Con esto se comprob6 la hip6te-

sis acerca del paralelismo entre los procesos de estructuración -

operatoria y lingufstica; confirmando además, la idea de Piaget, 

en cuanto a que el lenguaje no es el origen de la 16gica pero si -

está estructurado por la lógica. 

A partir de este trabajo se generaron una serie de inves 

tigaciones dedicadas a estudiar la adquisici6n y desarrollo de di

ferentes estructuras sintácticas en los niftos. E. Ferreiro (1971), 

siguiendo la lfnea de investigaci6n marcada por Sinclair, realiz6 

una investigaci6n sobre la expresi6n verbal de las relaciones tem

porales en los niftos, con el fin de conocer en qu€ medida los ni-

fios comprenden la re1aci6n de orden implicada en dos tiempos de --
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verbos diferentes, presentando oraciones compuestas de dos propo--
. . s1c1ones. 

Parece importante sefialar, que con ~ste estudio se dejan 

a un lado las investigaciones realizadas acerca de la palabra ais

lada, iniciándose asf el estudio sobre oraciones, ya que permiten 

aclarar más el proceso de comprensi6n. 

Ferreiro plantea concluyentemente que la comprensi6n de 

las relaciones temporales ~xpresadas verbalmente involucran un do

ble aspecto. Porun lado, se trata de un problema sintáctico puesto 

de manifiesto por la dificultad de los niftos para comprender el --

tiempo del verbo; y por o~ro lado, existe un prcblema cognoscitivo 

(a nivel psico16gico) debido al factor de orden de sucesión o si-

multaneidad de los eventos. Marca asf claramente una evoluci6n --

tanto en el desarrollo cognoscitivo como en los procesos verbales. 

Estos estudios pusieron de manifiesto la evoluci6n psico 

genªtica de ciertos patrones lingufsticos al marcar las dificulta

des encontradas en los niftos para comprender y producir dichos pa-

superar las difi-

cultades. Es asf como la psicolingufstica en su contexto rnás am-

plio se 1nteres6 en analizar el proceso de construcci6n de la sin

t&xis del lenguaje; sin embargo, para ello se hizo indispensable -

llevar a cabo estudios comparativos con otras lenguas que permiti~ 

ran profundizar rnis sobre el proceso de adquisici6n. 

1 

1 



-13-

Uno de los primeros estudios comparativos realizado en -

3 idiomas {Inglés, Francés y Español) investigapa el manejo que --

los nifios hacen con las Cláusulas Relativas (Ferretro y Col. 1976}. 

Con dicha investigación se intent6 conocer el manejo de 

esta estructura linguistica por medio de la comparaci6n entre len

guas, utilizando varias formas de aproximaci6n experimental para -

aclarar el proceso de adquisici6n. Los autores encontraron que -

t·odos los niños utilizaron estrategias "primitivas" en la compren

si6n de dichas claQsulas con un cambio progresivo a estrategias -

más evolucionadaf, estan'o el uso de est~s estra~egias en relaci6n 
l 

con las diferenc~as lingufsticas especffjcas de bada lengua estu--
' 

diada. 

Por otro lado, la utilización de diferentes técnicas ex-

perimentales tales como: comprensi6n, producci6n y juicios de gr~ 

maticalidad de las oraciones, permitid observar la convergencia de 

los resultados obtenidos al ser comparados. Al mismo tiempo, per

miti6 aclarar que en el manejo de dichas claasulas aparece un do-

ble desarrollo lingufstico: la evoluci6n de la propia estructura -

y su funci6n dentro de la comunicatividad del lenguaje. 

1.3 ESTUDIO SOBRE LA CONSTRUCCION DE LAS ORACIONES PASIVAS 

Una de las estructuras sintácticas que con mayor frecuerr 

cia ha aparecido en las Qltimas d~cadas como tema de investigaci6n 

dentro de la literatura, es la transformaci6n pasiva. Se trata de 
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una estructura compleja desde el punto de visto psicolinguístico, 

ya que es una transformación que no altera la significación de una 

oración. 

El patrón básico de toda oración activa es: nombre-ver-

bo - nombre (N - V - N}, donde el primer nombre es interpretado co 

mo el actor de la acción (sujeto) y el segundo nombre como el pa-

ciente sobre el cual recae la acción (objeto}, por ejemplo: 

EL NIÑO 
s 

LAVA 
V 

EL COCHE 
o 

Para transformar una oración activa ün una oración pasi

va, entendiendo por esto que el ªnfasis se dá sobre el paciente y 

no sobre el actuante del evento, es indispensable realizar tres 

transformaciones: 

lº Permutar la posición de las frases nominales (sujeto y objeto) 

dentro del orden lineal de la oraci6n: 

(oración activa) 

(permutaci6n) 

el niño 
FN 1 

el coche 
FN 2 

lava 
FV 

lava 
FV 

el coche 
FN 2 

el ni~o 

FN 1 

sin embargo~ con esta permutación aislada s61o se logra cambiar 

la significación del evento, ya que no es lo mismo decir Hel -

n1fto lav' el cocheu que "el coche lava el niftott, por lo tanto -

es 1nd1spensable: 
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2º Realizar una transformaci6n sobre la Frase Verbals introducien-

do un auxiliar y utilizando el pasado participio del verbo: 

FV ---------- AUXILIAR + PASADO PARTICIPIO 

LAVA ---------- ES + LAVADO 

sin embargo, aún la transformación no esta completa, ya que -

al decir "el coche es lavado el niño'' la significación no es

tá claramente definida por lo tanto es necesario: 

3º Introducir el demarcador "por" antes de la Frase Nominal y des

puis de la Frase V~rbal: 

el coche 
FN 2 

es lavado 
auxiliar+ P.P. 

por el niño 
demarcador FN 1 

Aan cuando los estudios sobre la transformaci6n pasiva -

se han realizado con diferentes métodos de aproximación ligados a 

las diversas teorfas psicológicas, en la presente investigación 

nos apoyaremos en aquellas realizadas dentro del marco conceptual 

de la Psicologfa Gen@tica. Esto se debe a que uno de sus valores 

es el de haberse colocado como una importante aproximación de la -

Psicolinguística Comparativa del desarrollo. Estas investigaci~ 

nes, acerca de la comprensi6n, producci6n y repetici6n de oracio~

nes pasivas, fueron llevadas a cabo por H. Sinclair y colaborado-

res en tres lenguas distintas: Franc~s (1) Inglis(2) y Alemán (3). 

(1) Sinclair y Ferreiro, 1970 
(2) Sinclair, Sinclair, y De Marcellus, 1971 
(3) Caprez, Sinclair y Studer, 1971 
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, 

El objetivo central fue ampliar el conocimiento acerca de la comp~ 

tencia linguistica de los nifios al estudiar los aspectos de com---

prensi6n y producción de esta estructura sintá~tica. Además, se -

interesaron en entender la naturaleza de los "errores" cometidos -

por los sujetos estudiados y no solo en los ªxitos alcanzados. Es 

to llev6 al an~lisis cualitativos acerca del proceso de desenvolvi 

miento de la pasiva, ya que aan cuando la estructura comparte cier 

tos rasgos especfficos en los tres idiomas estudiados, la e~tructu 

ración sintáctica no es la.misma, 

Los resultados encontrados en dichos estudios comparati

vos llevaron a los autores a las siguientes conclusiones: 

l. La adquisici6n·de la pasiva es un proceso lento, empieza 

alrededor de los 4 afios y llega a completarse alrede-~

dor de los 7 aftos; sin dejar de mencionar que pueden e~ 

·contrarse niftos que a esta edad no hayan conclufdo aan 

su proceso. 

2. La comprensión de las oraciones pasivas muestra una clara 

mejoria a trav€s de la edad {en las tres lenguas) depen 

diendo de dos factores inherentes a las caracterfsticas 

de las oraciones manejadas: la "rev~rsibilidad"(l) y el 

grado de dificultad de los verbos empleados~ La jerar

qufa de dificultad creciente entre los verbos fue la 

(1) Ascepci6n de acuerdo a la forma como ha sido utilizada por 
Slobint en cuanto a la posibilidad de cambiar el orden li-~ 
neal de los nominales dentro de la oraci6n (Slobin~ 1969). 
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misma en las 3 lenguas: romper, tirar, lavar, empujar y 

seguir (considerando las diferencias lingufsticas en ca 

da lengua, los verbos fueron escogidos para guardar la 

misma significaci6n). 

Los resultados de la producci6n de oraciones pasivas son 

los más ricos e interesantes, ya que ponen de manifies

to una clara evoluci6n con la edad acerca del tipo de -

estrategias utilizadas, asf como de la competencia lin

guistica para manejar la gramaticalidad de sus produc-

cione3 de acu,?rdo con el nivel cognoscitivo general. 

El hecho de que los niños puedan comprender algunas de -

las oraciones pasivas, no significa que logren produ-

cirlas. Esta posibilidad empieza cuando ei niño ha -

llegado a un nivel dentr~ del desarrollo desde dos pun 

tos de vista diferentes, es decir, apoyarse sobre es-

tructuras cognoscitivas "operatoriasu que le permiten 

descentrarse del actuante de la acción y coordinar los 

elementos lingufsticos especfficos para no centrarse -

solo en ei paciente. 
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M.ETODOLOGIA 

2.1 METODO DE LA ESCUELA DE GINEBRA 

El método de investigaci6n en el presente trabajo se ba 

sa en forma general, en el utilizado por la escuela de Ginebra p~ 

ra conocer el proceso de formación de conceptos en el niño. Por 

tal motivo, consideramos conveniente describir brevemente dicho -

método con objeto de señalar los presupuestos te6ricos que lo sus 

tentan: 

Este método, llamado de exploración crftica~ permite: 

Seguir el razonamiento del niño en la explicación de 
fenómenos reales; 

Delimitar, dentro de lo posible, la noción en estudio; 

Poner de manifiesto los diferentes niveles de concep
tualización por medio de la explicación de las hipó 
tesis que el niño construye acerca de los fenómenos 
presenciados; 

Poner a prueba la estabilidad de los argumentos expli 
r~tivos por mQrl1"0 de ci+uar1"nnoc ron~lir+iv· ~e· 
~-·· •• .._ ............. ._ 'V...,,,,.....,,,""'.,''-""''"'~' 

Aclarar las dificultades 6 posibilidades del niño (d~ 
pendiendo del nivel alcanzado) para resolver el con 
flicto planteado y permitir asf el avance en su pro 
ceso cognoscitivo. 

El experimentador inicia estas entrevistas con los niños 

basándose en hipótesis previas que surgen tanto del marco teórico 
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de la Psicologfa Genitica (las cuales pueden llegar a ser comprob~ 

das) asf como las del propio investigador. Este m~todo permite la 

posibilidad de cambiar las hip6tesis durante la entrevista de ---

acuerdo con el proceso individual de cada nifio; dando gran flexibi 

lidad ya que lo importante no son solo las respuestas "correctas" 

y los "errores" sino el porqu~ de unas y otras. 

Este m~todo exige la presencia de dos personas, un expe

rimentador-investigador, qui~n conduce la entrevista con el nifto; 

y un registrador·observador qui~n registra todo lo que dicen y ha

cen ambos, con la ayuda 1e una grabaci6n y anotaciones directas. -

Es importante ha~er notar que ambas personas deben tener la misma 

preparaci1n tedr ca y prfctica dentro de la co~riente fsicogen§ti

ca, el experimentador para seguir el proceso tjel nifto y el retis-

trador para seguir las interacciones establecidas entre el experi

mentador y el nifto. 

Esta metodologfa contiene un gran potencial explicativo 

ya que permite detectar en qué momento las situaciones a las que ~ 

se enfrenta el nifto no provocan conflicto alguno (debido al nivel 

de conceptualizaci6n y por tanto son ignorados, (es decir ªno le ~ 

dicen nada'ª}~ o bfen ponen de manifiesto el momento en que el con

flicto aparece y los tipos de estrategias que el nifto utiliza para 

interpretar o resolver el problema (el sujeto tiene que realizar -

una serie de modificaciones internas para que un conflicto deje de 

serlo, lo que marcara la transici6n de niveles). 
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Sin embargo, al llevarse a cabo estudios-sobre el manejo 

del lenguaje, los psicolinguistas ginebrinos se enfrentaron ,.,. ..... ..... . . "" 
\..Ull U 11 

problema experimental importante, ya que estos estudios intentan -

dar respuesta a la pregunta: lc6mo es que el nifio se apropia de su 

lengua materna? dejando en un segundo plano la conceptualizaci6n -

que tienen acerca del lenguaje {métalingufstica). Por esta raz6n, 

en la aproximaci6n psicolingufstica aparecen variaciones en el m~

todo de exploraci6n critica utilizado generalmente en Ginebra. 

2.2 SELECCION DE LAS TECNICAS EXPERIMENTJ.LES 

Debido al interªs actual de los estudios acerca del pro

ceso de adquisici6n del lenguaje que han probado la existencia de 

un desarrollo psicolingufstico en el nifio, se han generado diver-

sas formas de aproximaci6n experimental mostrando diversos proble

mas tanto te6rfcos como metodo16gicos. Las aproximaciones observa 

cionales, como son los estudios naturalistas sobre el habla espon

t&nea en los nifios, no proporcionan los datos suficientes que per

mitan dar una descripción clara de las diferencias en ejecuci6n -~ 

presentadas en los diferentes grupos de edades; ni logran aproxi-

marse a los mecanismos que llevan al nifto a utilizar las formas --

gramaticales del habla del adulto. 

Las tijcnicas experimentales utilizadas más frecuentemen

te que permiten explicar el proceso sobre adquisici6n y desarrollo 

del lenguaje en los nifios son los estudios sobre la Comprensi6n --
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Producci6n, Repetici6n y Juicios sobre la gramaticalidad y acepta

bilidad de las oraciones estudiadas. Sin embargo, es necesario ha 

cer algunas aclaraciones pertinentes acerca de su uso y algunas 

precauciones que deben ser tomadas en cuenta al utilizar cualquie-

ra de ellas. 

2.2.a COMPRENSION 

Se busca investigar si los nifios entienden lo que otra -

persona expresa en forma oral. Esta t~cnica ha sido utilizada con 

niftos de diferentes edades~ con capacidad para ejecutar ciertas -

instrucciones, actuar con juguetes pequefias exprasiones orales y ~ 

combinar de diferentes maneras series de fotograffas 6 pinturas -

que expresan una idea o historia. Pero es importante tomar en con 

sideraci6n las siguientes situaciones: 

Si la conducta a investigar se trata de cierta manip~ 
laci6n, debe asegurarse la capacidad del nifio para 
poder ejécutarla. Por ejemplo: los niños muy pequ~ 
ftos no pueden fácilmente realizar dos acciones si-
multáneamente sobre·el mismo objeto o una acci6n --

Si el prop6sito es encontrar algo acerca de la com--
prensi6n sintáctica en los niftos, es necesario ase
gurar que su incapacidad para ejectuar una narra--
ci6n u oraci6n no se debe a una falta de conocimie~ 
to lexical. ni a ciertos errores de "creencias"--· 
acerca de los eventos de 1a realidad. Por ejemplo, 
ante la expresi6n "el gato corretea al perro••, aJgu 
nos niños e.xpl·ican que los gatos nunca corretean a 
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los perros, pero sf los perros a los gatos, por i~ 
ta raz6n se niegan a representar la acci6n expres~ 
da. 

Esta técnica fue utilizada en esta investigaci6n con dos 

fines: asegurar el conocimiento lexical y pragmático de los nifios 

sobre los elementos de cada una de las oraciones que les serian -

presentadas, y averiguar el nivel de comprensi6n en las oraciones 

pasivas. 

2.2.b PRODUCCION 

Como su nombre lo indica, con esta t€cnica se investiga 

otra parte muy importante de la capacidad lingu1itica del nifto, el 

discurso. Al pedir al nifto que describa una acci6n representada -

por el experimeptador, se le dá la opcidn de producir sus propios 

enunciados. 

Estos enunciado~ ponen de manifiesto una de las caracte

rtsticas mSs importantes del lenguaje~ que es la creatividad, re-

presentado por el uso de diferentes formas sintácticas en la des-

cripci6n de un mismo evento~ pudiendo ser éstos tanto adecuados co 

mo gramaticalmente correctos. 

2.2.c REPETICIO~ 

Es otra de las aproximaciones experimentales utilizadas 

en los estudios sobre el lenguaje. Debido a que depende de la me

moria~ es necesario usar expresiones sencillas y cortas que asegu~ 
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ren la facilidad de la repetición. Esta precaución permite contr~ 

lar los efectos de la memoria inmediata que pueden desvirtuar la -

finalidad de tratar de poner en evidencia los mecanismos sobre el 

manejo sintáctico del lenguaje. 

Estas tres técnicas ponen de manifiesto diferentes aspee 

tos de la competencia linguistica de los nifios. Es por esto impor 

tante asegurar primero el manejo lexical y pragmático del nifto por 

medio de oraciones sencillas con vocabulario simple y familiar. A 

s u vez , es to p e rm i te l a e j ·e c u e i ó n d e m a n i pu l a c i o ne s f á c i l e s q u e 

pérmitan aclarar los "errores'' reales acerca de las diferencias es 

pecfficas en cuanto al manejo sintáctico y semántico de los ni~os 

en la estructuraci6n de su propio lenguaje {tanto individual como 

por edad). 

2 • 3 POBLACION 

La selección de la población estuvo determinada por los 

siguientes criterios: 

a) Se eligió realizar un estudio transversal que permi

tiera encontrar diferencias en diversas edades con 

el fin de analizarlas e integrarlas como una expli 

caci6n al proceso en estudio. Se rechaz6 de ante

mano la posibilidad de llevar a cabo un estudio -

longitudinal debido al tiempo que éste implicarfa. 

De acuerdo con las edades elegidas en las investiga

ciones sobre la construcci6n de las oraciones pas! 
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vas en otras lenguas, se habían considerado ini--
cialmente, cuatro grupos de niños con edades de 
4 a 7 años. Sin embargo, al empezar las entrevis
tas con los niftos de 6 y 7 años, se observ6 que e~ 
te rango de edad no mostraba diferencias marcadas. 
Esto llev6 a la decisión de formar los dos grupos 
restantes con niños de edades más extremas, eli--
giendo así niños de 4 y 9 años. 

Cada grupo-edad estuvo integrado por 30 niños de am-
bos sexos seleccionados al azar, con una variabili 
dad interna de cero a seis meses; quedando forma--

. dos los 4 grupos de la siguiente manera: 

La 

30 . - de 4;0 a 4;6 años con 14 mujeres y 16 n1nos 
hombres; 

30 niños de 6;0 a 6;6 años con 15 mujeres y 15 

hombres; 
30 niños de 7;0 a 7;6 años con 15 mujeres y 15 

hombres; 
30 niños . 9;0 ... 9·~ años con 15 mujeres y 15 ae a ,v 

hombres; 

Con una población total de 120 sujetos. 

edad cronológica de 1' os niños debería corres pon--

der con el grado acadimico establecido por la Se--

cretarfa de Educación PQblica. Asf los niños de -

4 aftos cursaban el primer grado de Jardfn de Nifios; 

los de 6 a~os el primer grado de primaria, los de 

7 afias el segundo grado y los de 9 afios el cuarto 

grado. La raz6n para establecer este criterio se 

debi6 a la necesidad de eliminar de la muestra a 

aquellos niffos que hubieran reprobado algün grado 
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escolar y así evitar la contaminación de los da-

tos debido a factores no involucrados directamente 

en el proceso en estudio. 

Los niños fueron seleccionados en diferentes escuelas 

oficiales con turno matutino correspondientes a la Zona ~de la Di 

rección General de Educaci6n Primaria y de la Dirección General de 

Educaci6n Preescolar, (cubriendo parte del sur del Distrito Fede-

ral). Se seleccionaron las escuelas cuyas ubicaciones estuvieran 

cercanas a lugares de concentraci6n popular, quedando las siguien-

tes: 

Escuela Primaria "Reino Unido de la Gran Bretaña", 
ubicada junto al Centro Hospitalario "20 de Noviem
bre" del ISSSTE; 

Escuela Primaria "Protasio Tagle 11
, "Hiroes de Churu-

buscoH y ttluis Hidalgo Monroy'', ubicadas en el cen
tro de la Delegaci6n de Coyoacán; 

Escuela Primaria "Porfirio Parra'', ubicada en el cen
tro de la Colonia San Angel; 

Escuela Primaria "Diego Rivera", ubicada en la colo-
nia Ajusco-Pedregal; 

Escuela Primaria "Repfiblica de Guatemala'', ubicada en 
Tl&lpan, junto a la terminal Taxqueña del metro; 

J&rdin de N·iños "Irlanda", ubicado en la colonia Cam
pestre Churubusco; 

Jardin de Nifios "Afto Internacional del Nifto 11
, ubicado 

en .Acoxpa; 

Jardin de Niños 11 Coapa 11
, ubicado en el centro habita

cional Villa Coapa. 
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La información sobre las fechas de nacimiento de los ni

ños fueron obtenidas por medio de un pequeño cuestionario enviado 

a los padres de los nifios que integraban los grados acad€micos se 

leccionados. Como informaci6n extra, se pidi6 además la ocupa--

ción y escolaridad de ambos padres, obteniendo así una variada g~ 

ma de ocupaciones con escolaridad mfnima de primaria terminada. 

2.4 MATERIALES E INSTRUMENTOS 

Se trabaj6 en los lugares proporcionados por las escue~ 

las, de preferencia un sal~n desocupado con el fin de evitar inte 

rupciones duran~e las entrevistas. En el mejor de los casos se -

procuró disponer de una mesa y dos sillas (para el niño y el ex?~ 

rimentador). Sin embargo, esto no siempre fue posible y en algu

nas ocasiones hubo necesidad de trabajar en el patio de la escue-

1 a en 1 os momentos en q u e no ha b í a " re ere o '' . 

Las entrevistas fueron efectuadas por un experimentador 

y un registrador cuyos papeles fueron rotados de tal manera que -

cada uno entrevista al 50% de la poblaci6n (en todas las edades y 

de ambos sexos). 

El registro de las entrevistas se realiz6 con ayuda de 

una grabadora que permitiera reconstruir cada una de las sesio-

nes de trabajo. El material básico para esta investigaci6n estu

vo formado por una serie de juguetes a escala que fueran familia

res para los nifios (sobre todo para los más pequeftos) y permitie-

ran representar. tanto al experimentador como al nifto, las oraci~ 

nes en estudio. 
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Los juguetes utilizados fueron: 

Dos muñecos (representando a ambos sexos); 

Varios animales: perro, pollo, caballo, tortuga; 

Varios objetos: coche, camión, poste, árbo~, sillas, 

mesa, palillos de madera, tazas, botellas, zacate, 

jab6n y agua. 

Las oraciones que se utilizaron fueron construidas con -

anterioridad a las entrevistas en base a los siguientes criterios: 

a) Selecci6n de los Verbos. Se utilizaron s61o verbos 

transitivos, es decir, aquellos que implican a u~ 

sujeto que actaa sobre un objeto lo complemento di 

recto), ya que son los que permiten la transforma

ci6n pasiva; además, se evit6 que expresaran un es 

tado, ya que no permiten la existencia de un obje

to directo en el cual pued~ recaer la acci6n del ~ 

sujeto, 

b) Selecci6n y combinaci6n de los Lexemas. Los lexemas 

a utilizar para el papel de sujeto y objeto en las 

oraciones deben ser conocidos y familiares para -

los niños, siendo usados frecuentemente en sus pro 

pios juegos, con el fin de que puedan ser sustituf 

dos claramente y sin equivocaciones al representar 

con los juguetes, o sea al pasar de lo oral a la -

acci6n 5 viceversa! 
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Los verbos ~eleccionados guardan ciertas semejanzas sin

tácticas y semánticas con los utilizados en los estudios sobre la 

pasiva realizados en inglés, francés y alemán: romper, lavar, ti

rar, empujar y seguir. Con estos verbos y con los lexemas, repre 

sentando los juguetes ya descritos, se elaboraron oraciones con -

cada uno de los verbos de tal manera que se aseguraran todas las 

combinaciones posibles siempre y cuando las oraciones generadas -

fueran tanto gramaticalmente correctas como seminticamente posi~

bles. 

2.5 PROCEDI~IENTO 

Cada nifio fue entrevistado en form• individual, pr~sen

tindo los juguetes y pidiªndoles que mencionaran cada uno de ---

el los con el fin de determinar que los objetos fueran conocidos, 

asf como detectar el tipo de vocabulario utiliz~do, para noso~-

tros adaptarnos a él, (por ejemplo: si al presentar el coche, ei 

niño lo llamaba "carcachatt o ''carr.o'', el experimentador adoptaba 

ªste t~rmino durante la entrevista). Si alguno de los niftos no -

reconocfa los objetos {sobre todo los más pequeños), el experime~ 

tador daba los nombres y la funci6n de ellos (si esto era.necesa

rio). Esta primera fase de introducci6n permiti6 además. establ~ 

cer una relac16n de confianza, incitando a los niños a jugar con 

dicho material. 

Ya que @ste es un estudio sobre el manejo del lenguaje 

oral, fue necesario introducir una fase de control en la cual se 
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pudiera eliminar a aquellos niños que presentaran problemas especf 

ficos en el uso de su lenguaje (como mala articulaci6n) que pudie

ran introducir contaminaciones en los datos; asf como aquellos ni

ños no dispuestos a trabajar con el material presentado. Esto nos 

permitió asegurar además que los niños comprendieran las oraciones 

con estructura activa antes de investigar la pasiva. 

A esta fase se le llamó "PRUEBA DE VERBOS", la cual con

sistió en utilizar la técnica de comprensi6n usando oraciones acti 

vas con la siguiente consigna: "ensªfiame con los juguetes que es -

lo que pasa cuando yo digo: (por ejemplo: el nifto tira la botella)" 

Si el niño no realizaba ninguna representaci6n de lo expresado, la 

consigna era repetida o bien, se utilizaba otra oraci6n. 

te: 

El procedimiento seguido en cada técnica fue el siguien-

Comprensión:· El experimentador pide al niño que re~

presente con los juguetes los enunciados con estru~ 

tura pasiva: 11 la botella es tirada por el niño" con 

la s1gu1ente consigna: "ensªftame con los juguetes -

lo que pasa cuando yo digo: (orac16n pasiva)". Si 

la acc16n del nifto era falsa pero clara su interpr~ 

taci6n quedaba registr&da y se continuaba con otra 

orac1an, En cambio, si la acci6n representada era -

vaga o ejecutada con tal rapidez que impidiera al -

experimentador determinar la interpretaci6n, enton-
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pudiera eliminar a aquellos niftos que presentaran problemas espec! 

ficos en el uso de su lenguaje (como mala articulaci6n) que pudie-
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ños no dispuestos a trabajar con el material presentado. Esto nos 

permiti6 asegurar además que los niftos comprendieran las oraciones 

con estructura activa antes de investigar la pasiva. 

A esta fase se le llamó "PRUEBA DE VERBOS", la cual con-

sisti6 en utilizar la t€cnica de comprensión usando oraciones acti 

vas con la siguiente consigna: "enséñame con los juguetes que es -

lo que pasa cuando yo digo: (por ejemplo: el niño tira la botella)" 

Si el niño no realizaba ninguna representación de lo expresado, la 

consigna era repetida o bien, se utilizaba otra oración. 

te: 

El procedimiento seguido en cada técnica fue el siguien-

Comprensi6n: · El experimentador pide al nifto que re--

presente con los juguetes los enunciados con estruc 

tura pasiva: "la botella es tirada por el niño" con 

la siguiente consigna: "ensªftame con los juguetes -

lo que pasa cuando yo digo: {oraci6n pasiva)". Si 

la acc16n del nifto era falsa pero clara su interpre 

taci6n quedaba registrada y se continuaba con otra 

orac16n. En cambio, si la acci6n representada era -

vaga o ejecutada con tal rapidez que impidiera al -

experimentador determinar la interpretaci6n, enton-
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ces era repetida la consigna con una oraci6n del -

mismo verbo pero cambiando los lexemas. 

Producción. En este caso el experimentador ejecuta -

una acci6n con ayuda de los juguetes (siempre de -

acuerdo a oraciones pasivas ya elaboradas para con

trol ar los tipos de verbos y la relaci6n entre suj~ 

to y objeto), pidiéndole al niño una descripción -

~el even~o representado con la consigna »ahora yo -
! 

voy a hacer· algo con los juguetes y tú me vas a de 

e i r q u e es 1 o que p a s a 11 • • • • ( a ce i 6 n de 1 ex peri me n te_ 
t 

dor) ..• (descripci6n del niño). A esta descripci6n 

se le llamó 11 PRODUCCI6N LIBRE" ya que el niño expr~ 

sa libremente el evento, Una vez que habfa dado es 

ta primera descripción, el experimentador volvfa a 

representar el mismo evento pidiendo ahora una se-

gunda descripci6n con la siguiente consigna: Hahora 

voy a volver a hacer lo mismo y ta me vas a decir -

lo que pasa, s6lo que ahora empezando por •.. (men-

cionando al paciente de la accidn). Por ejemplo~ -

del evento: el niño empuja a la niña, el experimen

tador pide que empiece por la nifia) ••. la nifta •.. ". 

A esta segunda descripción se le llamó 11 PRODUCCION 

JNDUCIDA 11 ya que se pide específicamente empezar -

con el paciente de la acci6n con el fin de inducir 

al nifio a producir enunciados con otra estructura, 
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al pedir un cambio en la forma de describir el even 

to observado. 

Repetici6n~ El experimentador expresa oralmente una 

oracidn con estructura pasiva y pide al niHo repita 

lo que se le dijo y despu~s ejecute una acci6n que 

represente lo que repiti6. Se utiliz6 la consigna: 

"voy a decir algo y quiero que tu lo repitas ... 

(enunciaci6n de la oraci6n pasiva por parte del ex 

perimenta~Dr) ••• ahora dilo ta ... (repetici6n oral 

del niño) ..• ahora haz con los jugietes lo que di-

jiste ..• (representaci6n del evento por parte del -

niño)". 

Las consignas en cada una de las pruebas fueron muy pr~ 

cisas con el fin de evitar inducir cualquiera de las respuestas -

de los nifios. Se manejaron en forma consistente las instruccio-

nes para asi evitar mezclar tiempos: por ejemplo se dijo 11 dime -

que pasa" y no "dime que pasó". 
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A.NALISIS Y RESULTADOS DE COMPRENSION 
-----~--------· ·----· 

El estudio sobre la construcción de las pasivas en Es

pañol consta de tres secciones: Comprensión, Producci6n y Repe

tici6n, por este motivo el análisis de los datos y los resulta-

dos serán presentados por separado, dando la integración d.e los 

mismos en el Capítulo VI referente a las Conclusiones. 

Como se recordará, en esta sección los nifios represen

tan con los juguetes las oraciones pasivas expresadas verbalmen

te por el experimentador, por ejemplo: 11 el palo es roto por la -

niña n. 

Las acciones que se obtuvieron de los nifios se clasif~ 

caron de acuerdo a las categorías manejadas en los estudios so-

bre la pasiva en otras lenguas {Franc~s, Inglés y Alemán), en--

contrando: 

Acción Correcta: 

Acci.6n Inversa: 

(codificada corno 11 +") corresponde a la repre-

sentación exacta del enunciado expresado por 

el experimentador; por ejemplo: de la ora--

ci6n modelo: 11 la niña es lavada por el nifio: 

el sujeto pone la esponja en la mano del nu

fieco y lava a la niña". 

(coc1ificaci6n como "iº) corresponde a. una re-

presentaci6n donde el actuante del enunciado 

pasa a ser el paciente de la acci6n y vice-

versa, es decir, aparece una inversi6n de -

l.os p;Jpeies Artu~nte-paciente del cnunC"iado 

a la reprPsenta~i6n en accí6n; por ejemplo: 

de la oración modelo 11el cami6n es empujad0 
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por el niño". el suj.eto hace que el camión -

empuje al niño. 

Acción Recíproca; (codificada corno "r") corresponde a una repre

sentación donde el actuante y paciente de la 

oración realizan el papel de sujetos lógicos 

y gramaticales de la oraci6n y de la acción; 

por ejemplo de la oración modelo "el camión 

es seguido por el perro''- el sujeto hace que 

el perro y el camión caminen uno al lado del 

otro con la misma dirección; 6 bien la repre 

sentación de la acción da el rol de actuante 

tanto al paciente como el actuante en forma 

alternativa de tal manera que no es posible 

determinar qui~n es el sujeto lógico de la -

acción; por ejemplo de la oración modelo --

"el nifio lava a la nifiah, la niña lava al ni 

ño y luego lava a la niña. 

Acción Nula: 

Acción con cambio 

(codificada como "n 11
) corresponde a acciones -

lGdicas, ausencia de acción 6 bien acciones 

que no pueden ser interpretadas; por ejemplo 

de la oración modelo "el pollo es tirado por 

la .niña", el sujeto pone a la muñeca y al p~ 

llo sobre la mesa sin movelos más . 

de verbo: (codificada como 11 vº) representa acciones rea-

lizadas por los niños con un verbo diferente 

al enunciado en la oración modelo: por ejem-

pJo de la . .; modelo "el segui-orac1on perro es 

do por el o . he'' e e " , el sujeto toma el coche y 

21EJ2Uj~ al perro. 
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Esta Gltima cateqorfa, que fue incluída en el estudio 

sobre la pasiva en ingl~s dentro de la categoría ''acciones nu---

1 as", nos pareción importante manejarla como una categoría más -

debido al hecho interesante y particular que se present6 con el 

verbo "tirar'f. Al expresar la oraci6n pasiva con este verbo, -

por ejemplo ''la botella es tirada por el niño", el sujeto pone -

la botella en la mano del muñeco y trata de jalar la botella en 

sentido opuesto al muñeco, es decir, algunos niños interpretaron 

la acción de ''estirar" debido que al decir "es tirada" puede coro 

prenderse como ''estirada"; por esta razón pensamos que no podía -

catalogarse como una acción nula ya que si podía ser interpreta

da. 

En total se dieron 592 oraciones pasivas con el mismo 

nfimero de acciones correspondientes y cuya distribuci6n a través 

de los grupos-edad se encuentra en el cuadro No. l. En dicho -

cuadro se observa que las acciones correctas (+) acumulan un por 

centaje del 81% (482/592 oraciones) con un aumento regular y con 

porcentajes mayores al 50% en cada grupo-edad. 

Las acciones inversas (i) representan el 16% del total 

(95/592 oraciones} con una clara disminuci6n con la edad. El -

restante 3% queda representado por las acciones recíprocas, cam

bio de verbo y nulas (r, v, n), cuyas frecuencias indican que -

son acciones poco comunes en cualquiera de las edades investiga

das; la acción "cambio de verbo" (v) muestra una liqera disminu

ci6n pero presentándose en todas las edades; en cambio las accio 

nes ºrecíprocas" (r) solo se presentaron a los 6 y 7 años y las 

acciones "nulas" (n) solo un caso a los 4 años. 

Ahora bien, debido a esta variabilidad de acciones "no 

corre~tasº (i, r, v, n) es importante saber si fueron represent~ 

da~ por solo alqunos niftos 6 sí to<lns (o la mayoría) ejecutaron 

rstos tipos de acciones. 
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CUARDO 1 DISTRIBUCION DE LOS TIPOS DE ACCIONES A TRAVES 

DE LAS EDADES. 

. 

( 

TIPOS DE ACCIONES 

+ • 
EDAD 

f % f % 

4 anos 99 66 46 30 

6 anos 119 79 25 17 

7 anos 127 84 17 11 

9 años 137 94 5 5 

TOTAL 482 93 

( 81) ( 16) 

f ~- Frecuencia bruta 

% 

+ 

--
= 

Porcentaje de la frecuencia 

Acci6n correcta 

i ·- Acción inversa 

r ~ Acción recíproca 

V ~ Cambio de verbo 

n ""';". Acci6n nula 

..... 
' 

f 

-

2 

3 

-

5 

(0.8) 

) -- Porcentaje del total acumulado 

9-, o 

-

1.3 

2 

-

V n 

f % f g, 
o 

4 2.6 1 0.6 

3 2 - -

3 2 - -

1 0.6 - -

11 1 

( 1. 8) (O.l) 
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Los sujetos que dieron todas las acciones correctas -

(+) se distribuyen de la siguiente manera: 

4 anos 

9== 30% 

6 años 

8= 27% 

7 anos 9 anos 

17= 57% 24= 83% 

total 

58= 49% 

con un aumento reqular a través de la edad y llegando a acumular 

se más del 50% a los 7 y 9 años. 

El resto de la muestra son niños que al menos dieron -

una acción "no correcta 11
, distribuyéndose por edad de la siguien 

te forma: 

4 años 

21= 70% 

6 años 7 anos 

22= 73% 13= 43% 

9 anos 

5= 17% 

total 

61= 51% 

aparece un decremento regular a través de la edad con más del --

50% a los 4 y 6 años, representando el 51% de la muestra total. 

Sin embargo, se presentan algunas diferencias dentro -

de este qrupo (ºno correctas") ; por un lado los niños que die-

ron una mayoría de acciones "correctas" (3 de 5 oraciones) repr~ 

sentando el 40% de la muestra: 

4 años 

10= 33% 

6 anos 7 anos 

21~ 70% ~1= 37% 

9 anos 

5= 17% 

total 

47= 40% 

y por otro lado los nifios que dieron la mayoría de acciones ºno 

correctas 1
' (3 de 5 oraciones) representan el 12% del total de -

sujetos entrevistados: 

4 años 

11=- 37~; 

6 años 

1= 3% 

7 años 

2= 6% 

9 anos total 

14= 12% 

SeqGn estas frecuencias, a los 4 afias el 63% de los ni 

fios dieron la mayoría de acciones ucorrectas", el 97% a los 6 
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afias, el 94% a los 7 anos y el 100% a los 9 anos; lo que indica 

el nivel de comprensi6n en cada edad y en el total de la muestra 

(87%). 

Ahora bien, surge la necesidad de encontrar los posi-

bles factores que están influyendo 6 afectando la comprensi6n de 

los enunciados pasivos, que a pesar de tener un porcentaje eleva 

do de respuestas correctas no alcanza el 100%. Por otro lado -

dentro de las respuestas "no correctas 1
' se presenta una gran va

riedad de acciones representadas por los nifios. 

Para dar respuesta a este planteamiento se debe recor

dar que existen situaciones que puden dificultar la comprensión 

de cualquier tipo de oraci6n (activa 6 pasiva) indicadas por H. 

Sinclair y E. Ferreiro en la investigación de la pasiva en el -

Franc~s (1970) , así como en los estudios realizados en otros 

idiomas en los cuales se refieren a la dificultar sintáctica y 

semántica de los verbos utilizados, así como el tipo de oracio

nes en cuanto a la reversibilidad-irreversibilidad de las mis-

mas, estudiada y puesta en evidencia por primera ocasión por -

D. Slobin {Frases Reversibles vs. Irreversibles, 1969}. La in

tención del presente trabajo es detectar si en el Espafiol estos 

dos factores influyen de igual manera en la comprensión al ---

igual que en otras lenguas ya estudiadas. 

De tal manera a continuación se presenta el análisis 

de estos dos factores: 

3. 1 LA DIFICULT.AD DE LOS VERBOS EMPLEADOS 
-~------ - .. -~-------""'---

Una variable importante a considerar para poder dete~ 

minar la comprensión de las oraciones en general ha sido la di

ficultad que cada verbo puede representar debido a las diferen

cias existentes en las situaciones que implican cada uno. En -
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el Cuadro No. 2 se presenta la distribución de las Frecuencias -

de los tipos de acciones acumulados en cada verbo segGn los gru

pos-edad de acuerdo a la dicotomía: acciones correctas (+} y ac

ciones no correctas (-) que incluye los tipos "· i, r, v, n". (Pa

ra mayor claridad aparece el cuadro No. 2 Bis con los porcenta-

jes del Cuadro No. 2}. 

En el verbo "romper" aparece el 100% (Cuadro No. 2 Bis) 

de acciones correctas a los 6, 7 y 9 anos con una ligera dismin~ 

ci6n a los 4 años; inmediatamente el verbo "lavar" con un total 

del 100% a los 9 anos y con casi la totalidad a los 6 y 7 anos -
(96% y 90% respectivamente) pero con una disminución signif icati 

va a los 4 anos (63%), El verbo "tirar" con los porcentajes .... mas 

altos a los 6 y 9 años sin llegar al 100% en ninguno de ambos, -

con el porcentaje más bajo a los 4 afias pero todos por arriba -

del 50%. En el verbo ''empujar" los porcentajes más altos se ubi 

can a los 7 y 9 afias (sin llegar al 100%) y el más bajo a los 4 

años con el 53%, lo que muestra una gran dificultar en la com--

prensi6n de este verbo en niños pequeños. El verbo "seguir" pr~ 

senta los porcentajes más bajos de los 5 verbos en cada grupo- -

edad, siendo el más bajo a los 6 años (37%) y el más alto a los 

9 años (79%). 

Estos datos indican que el verbo "romper" es el que me 

nos dificultad puede presentar; el verbo "seguir't el de mayor di 

ficultnd y los verbos con una dificultad intermedia son ºlavar", 

"tirar'' y 11 empujar". Esta jerarquía se debe a las característi

cas semánticas y sntácticas que definen claramente a cada uno de 

Jos verbos. 

El más fácil es el verbo ºrornpP.r" ya que la acci6n cla 

luqar ~ un resultndn irr0v0rsible, ~1urable 6 remarcable y cuya -

rlurn~i~n es muy breve; ~xiRte una artuaci6n directa del actuante 

RnbrP el parientn sin implicar un orden espacial específico, qe-
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CUADRO No. 2 

DTSTRIBUCION DE FRECUENCIAS POR EDAD Y POR 

VERBO DE LOS DIFERENTES TIPOS DE ACCION 

4 anos 

(+) (-) 

ROMPER 29 

LAVAR 19 

TITl..>"'\R 20 

EMPUJA,R 16 

SEGUIR 15 

Acci6n Correcta 

Acci6n no Correcta 

1 

11 

10 

14 

14 

6 años 7 anos 

( +) (-} (+) (-) 

30 30 

29 l 27 3 

26 3 2'5 5 

23 7 27 3 

11 19 18 12 

9 años 

(+) (-) 

29 

29 

28 1 

28 1 

23 6 
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CUADRO No~ 2 BIS 

DISTRIBUCION DE PORCENTAJES POR EDAD Y POR. 

VERBO DE LOS DI;FERENTES TIPOS DE 1\CCIOI\f 

4 a.ños 6 a.nos 7 años 

( +) (-} ( +) (~) ( +) ( -) 

ROMPER 97 3 100 100 

LAVAR 63 37 96 4 90 10 

TIHAR 67 33 90 10 83 17 

EMPUJAR 53 47 77 23 90 10 

SEGUIR 50 50 37 63 60 40 

Acción Correcta 

AccicSn no Correcta 

9 anos 

( +) (-) 

100 

100 

97 3 

97 3 

79 21 
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nerando siempre oraciones del tipo "irreversibles 11
; por ejemplo, 

"el palo es roto por el niño". 

El verbo ''lavar" representa una acción que da lugar a 

un resultado irreversible y durable (pero en menor grado que --

"romper"), existiendo una acci6n directa del actuante sobre el -

paciente a través de un contacto prolongado sin implicar un ar-

den espacial determinado, dando lugar tanto a oraciones "reversi 

blesº como "irreversiblesº; por ejemplo: "el niño es lavado por 

la nifia y "el coche es lavado por la nifia". 

Los verbos "lavar" y "tirar" son semejantes en cuanto 

a que expresan una relación causal en la que se ejerce una ac--

ci6n directa del actuante sobre el paciente con un contacto más 

o menos violento, sin implicar nuevamente un orden espacial de-

terminado; sin embargo, en el verbo "tirar" la acción implica un 

resultado irreversible y durable, ya que existe un cambio de po

sición, ya sea que se trate de una persona que es tirada por 

otra persona, animal o cosa (coche 6 cami6n) y por lo tanto pue

de ser considerado como molesto ó incluso herido; 6 bien sea un 

objeto (botella, taza, etc.) que pasa de una posición reqular a 

una anormal; además la duración misma de la acción es muy breve 

dando lugar a oraciones tanto "reversibles" como "irreversibles"; 

por ejemplo: "la taza es tirada por el niño" y nel coche es ti-

rada por el cami6n". 

Es evidente que estas características dan lugar a una 

dificultad mayor en la comprensión del verbo "tirar". 

Los verbos "empujar" y "seguir" tienen así mismo cier

tas semejanzas que los diferencfan de otros verbos; ambos no dan 

luqar a un resultado irreversible y duradero sino solo a un cam

bio de posici6n que puede pasar desapercibido si no se ha obser-
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vado la acci6n misma; implican además un orden espacial específ.! 

co del actuante y paciente (adelante~atrás ó izquierda-derecha). 

La duración de la acción es prolongada siendo el resultado seme

jante a la acción misma, es decir, un movimiento da lugar a otro 

movimiento en la misma dirección. 

Sin embargo, estos verbos se diferencían entre sí en -

que el verbo "empujar" implica una situacié5n causal en donde hay 

una acción directa del actuante sobre el paciente dando lugar a 

oraciones "reversibles'' e ''irreversibles", por ejemplo: "el co-

che es empujado por el cami6n" y "la mesa es empujada por la ni

fia''. En cambio el verbo "seguir" es el dnico que muestra la par 

ticularidad de que el actuante se desplaza en relación constante 

al paciente pero es el paciente gui@n inicia la acción y da lu-

gar solo a oraciones ''reversibles"¡ por ejemplo: ºel perro es se 

guido por el camión". 

Parece natural encontrar que la mayor dificultad de -

comprensión de cada verbo se concentre además en las edades meno 

res; sin embargo .• ¿Por qu@ a los 9 afias no se presenta el 100% 

de acciones correctas en todos los verbos?. Para tratar de dar 

respuesta a esta pregunta es necesario investigar si existe algu 

na relación entre las diferentes características semánticas y -

sintácticas (ya mencionadas) y los tipos de acción con los cua-

les pueden ser interpretados cada uno de los verbos, para lo -

cual se presenta en el Cuadro No. 3 la distribuci6n de los tipos 

de acción en cada verbo a trav~s de los grupos-edad. 

El verbo que menos variabilidad presenta en cuanto a -

los tipos de acción permitidos es ''romper", donde la acumulación 

es casi del 100% de acciones correctas sin presentarse acciones 

inversas (i), recíprocas (r) 6 nulas (n), con solo un caso de -

"cambio de verboº (v) a los 4 años. 
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CUADRO No. 3 

DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS POR EDAD Y POR 

VERBO DE LOS DIFERENTES TIPOS DE ACCION 

4. Años 6 Años 7 Años 9 Años 

----------------- ------------------ ------------------ ---------------"!--
+ i V r n + i V r n + i V r n + i V r n 

ROMPER 29 l 30 30 29 

LAVAR 19 11 29 l 27 2 l 29 

TIRAR 20 8 1 l 27 2 1 25 2 2 1 28 l 

EMPUJAR 16 14 23 7 27 l l 1 28 1 

SEGUIR 15 13 2 11 17 1 l 19 12 22 6 

+= Acción correcta 

i= Acci6n inversa 
v= Acci6n con cambio de verbo 

r= Acci6n reciproca 

n= Acci6n nula 
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.... 44 .... 

Inmediatamente después el verbo '\l~va.;r;-" acumula además 

de acciones correctas (+) 14 acciones inversas (i) con su mayor 

concentración a los 4 afias y solo un caso de acci6n rectproca -

(r) a los 7 años. 

En el caso del verbo "tirar 11 se encontraron todo tipo 

de acciones pero solo en algunos grupos-edad y no en todos; las 

acciones inversas (i) tienen una disminución a través de la -- .... -

edad pero sin presentarse a los 6 años; los "cambios de verbo -

(v) se presentaron a los 4, 6 y 7, interpretados como "empujar" 

a los 4 años y "estirar" a los 6 y 7 años¡ las acciones recípro

cas (r) solo a los 6 y 7 años con un solo caso en cada edad y -

las acciones nulas (n) con un caso a los 4 años~ 

En el verbo "empujar" vemos un aumento regular de ac-

ciones correctas con una disminución, también regular, de accio

nes inversas en relación con los grupos-edad; presentándose solo 

un caso de acción recíproca a los 7 años y dos casos de "cambio 

de verbo'' a los 7 y 9 años (ambos por "seguir") ~ 

En el verbo "seguir" se presentan frecuencias muy al-

tas de acciones inversas en comparación con los otros verbos, 

siendo mayor a las acciones correctas a los 6 afias y con casi la 

misma frecuencia a los 4 años¡ tres casos de ºcambio de verbo" 

por ''empujar" a los 4 y 6 años y una sola acción recíproca a los 

6 años. 

Es obvio que el verbo ºromper" es el que presenta meno 

res dificultades en su comprensión y que el verbo "seguir" es -

el de mayor dificultad ya .,que tiene una gran. produocié>n de accio 

nes inversas en todas las edades, siendo este tipo de acción (i) 

el más representantivo (16% del total de acciones) con frecuen-

cias mínimas en los demás tipos de acciones. 
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Sin embargo, ~ue ¡nd~s~ensa.ble hacer un análisis indi

vidual que indicara si estas acciones tan poco frecuentes y va-

ria.bles eran representa.das por solo algunos niños, además que -

permitiera aclarar m.ás la dificultad interna de los verbos "la--

var'', ''tirar" y ·~empujar" 11 

La acción con ''cambio de verbo" {v) es el tipo más fre 

cuente después de las inversas, el único caso en "romper" se tra 

ta de un niño de 4 años que además dió inversas en los verbos em 

pujar y seguir (verbos con mayor dificultad de interpretación); 

dos niños de 4 años cambiaron el verbo "seguir'' por "empujar" -

con acciones inversas en los verbos empujar y lavar, lo que indi 

ca la dificultad individual; y un niño de 6 años cambió el verbo 

seguir por nempujar" pero sus demás acciones fueron correctas, -

corroborando la dificultad de estos verbos. Y en el verbo empu

jar se presentaron dos casos, ambos por "seguir" con las demás -

acciones correctas en un niño de 7 años y con una acci6n inversa 

en el verbo seguir a los 9 años. 

Las acciones "recíprocas 1
r (r) fueron dadas por solo 

tres niños, dos de ellos de 6 años; uno en el verbo tirar con 

dos inversas en los verbos empujar y seguir y el otro niño en el 

verbo seguir con todas las acciones correctas. El único caso de 

7 años dié3 este tipo de acciones en los verbos lavar, empujar y 

tirar, dando además una acci6n inversa en el verbo seguir; éste 

fue el Onico caso en esta edad que presentó dificultad en la coro 

prensión de todos los verbos (excepto en "'romper") . 

Estos datos permiten aclarar las dificultades que pre

sentan los verbos lavar, tirar y empujar.. Debido a las caracte

rísticas semánticas y sintácticas mencionadas al inicio de es-

ta parte, el verbo empujar presenta el mayor número de acciones 
inversas en relación con "lavar" y ºtirar'* ya que los .niños lo -
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confunden con 11 sequir", quedando remaxcado por los casos de. "caro 

bio de verbo''~ Por otro lado el verbo tirar p~esenta la mayor -

variedad de acciones para ser interpretado y el verbo lavar, --

aún cuando presenta una frecuencia liqeramente mayor de acciones 

inversas con respecto a tttirar'', tiene la cualidad de no permi-~ 

tir variaciones en la manera en que los nifios ejecutan las accio 

nes, es decirr los niños mantenían la relación semántica que lo 

define. 

3. 2 LA DIFICULTAD DE .LAS ORACIONES REVERSIBLES E IR.REVERSIBLES. 

La dificultad de las oraciones pasivas depende tambi~n 

de la diferencia de tipos de oracionesr Reversibles e Irreversi

bles. Esta diferencia indica que las oraciones reversibles per

miten la permutación de los lexemas dando lugar a oraciones aceE_ 

tables tanto gramatical como semánticamente; por ejemplo en la -

oración "el niño es lavado por la niña" al permutar los lexemas 

"niño" y "niña" en el orden lineal se generará una oración tal; 

"la niña es lavada por el niño", la cual es aceptable en los dos 

niveles (sintácticos y semantico)¡ en cambio las oraciones irre

versibles se caracter;i.zan por no permitir dicha permutación sin 

que la oración pase a ser inaceptable semánticamente aún cuando 

sea gramaticalmente correcta; por ejemplo en la oración "el co-

cbe es lavado por el niño" si se permutan los lexemas "cocheº y 

"niño" daría por resultado una oración tal: "el niño es lavado -

por el coche 11
, la cual es semanticamente imposible. 

Este aspecto da lugar a que las oraciones "irreversi-

bles" sean consideradas como m&s fáciles de comprender que las -

oraciones reversibles; en el Cuadro No~ 4 se presenta la distri

buci6n de las frecuencias y sus porcentajes respectivos de los -

tipos de accion "correcta 11 y no ncorrectas 11 con cada tipo de ora 

ci6n en los grupos~edad~ Con estos datos podemos considerar que 

en el español, al igual que como se demostró en otras lenguas _.._ 
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CUA.DRO No, 4 

DISTRIBUClON POR. EDAD DE LAS FRECUENCIAS 

DE LOS DIFERENTES TIPOS DE ACCION EN OR,ACIONES 

REVERSIBLES E IRREVERSIBLES 

REVERSIBLES IRREVERSIBLES 
-----------------~--

f % f % f % f 

4 Años 27 41 38 59 72 85 13 

6 Años 43 63 25 37 75 93 6 

7 Años 47 69 21 31 80 97 2 

9 Años 60 88 8 12 77 100 

Porcentajes totales; Reversibles= 66% de correctas 

Irreversibles= 94% de correctas 

f= Frecuencias 

%= Porcentajes por grupo-edad 

+= .Acci6n correcta 

-= Acci6n no correcta 

% 

15 

7 

3 
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(1), esta diferencia da lugar a una fac~litaci6n en la compren-

si6n ya que se obtuvo un total del 94% de acciones correctas en 

las oraciones del tipo lrreversible y un 66% de acciones correc

tas en las oraciones Reversibles. 

Analizando esta diferencia a trav~s de la edad se en-

cuentra que las oraciones Irreversibles facilitan la comprensi6n 

obteniendo el 100% de acciones correctas a los 9 años con un po~ 

centaje mínimo del 85% a los 4 años; no sucediendo así en las -

oraciones Reversibles ya que el porcentaje más bajo de acciones 

correctas es del 41% a los 4 años y el máximo a los 9 años con -

el 88% (este líltimo porcentaje siendo similar al alcanzado a los 

4 años en oraciones Irreversibles) • 

Como ya se analiz6 en la secci6n 1 .. 1 de este capítulo, 

donde se aclara que de acuerdo a las caracter~sticas semánticas 

y sintácticas de los verbos estos pueden generar uno y otro (o 

ambos) tipos de oraciones, en el Cuadro No .. 5 se presenta la di.§_ 

tribución de las acciones correctas en oraciones Irreversibles 

en cada verbo (lavar, tirar, empujar y romper); y en el Cuadro -

No .. 6 la distribuci6n de las acciones correctas en oraciones Re

versibles con los verbos "lavar", "tirar", "empujar" y "seguir" .. 

En lo que se refiere a las oraciones Irreversibles ---

(Cuadro No .. 5), los verbos "romper" y "lavar" parecen tener el -

mismo nivel de dificultad ya que acumulan el 100% de acciones co 

rrectas a los 6 1 7 y 9 afios con una ligera disminuci6n a los 4 -

años ("romper" 97% y ºlavar" 81%), el verbo empujar presenta PºE. 

centajes con un aumento regular a trav@s de la edad llegando al 

100% a los 9 años en contraste con el verbo "tirar" en el que se 

concentran los porcentajes más bajos siendo casi iguales a los -

4, 6 y 7 afios y sin llegar al 100% a los 9 años. 

(1) Sinclair y Ferreiro {1970); Sinclair, Sinclair y De Marce-
llus (1971) ¡ Caprez, Sinclair y Studer (1971). 
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CUADRO No, 5 

DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS ACCIONES CORRECTAS 

EN LOS VERBOS CON ORACIONES IRREVERSIBLES 

LAVAR TIRAR EMPUJAR 

f % f % f g,. 
o 

4 Años 18 81 12 75 13 76 

6 Años 21 100 12 76 12 80 

7 Años 20 100 13 77 17 94 

9 Años 20 100 13 100 15 100 

f = Frecuencias 

%= Porcentajes por edad 

ROMPER 

f % 

29 100 

30 100 

30 100 

29 100 
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En contraste, la distribución de las acciones corree-

tas de las oraciones Reversibles (Cuadro No. 6) en los verbos la

var, tirar y empujar, aparecen con porcentajes menores a los ob

tenidos en las Irreversibles, por lo tanto el verbo "romper" es 

el más fácil, el verbo ºseguir" el más dfficil, quedando con un 

nivel intermedio de dificultad los verbos lavar, tirar y empu-

jar. 

Con estos datos, podemos concluir que la variabilidad 

de acciones ejecutadas por los nifios se deben tanto a la dificul 

tad de los tipos de oración Reversible-Irreversible tanto como -

el significado implícito en la acci6n que define a cada verbo; -

estos dos factores representan las características semánticas y 

sintácticas de cada uno de ellos por lo que no aparece el 100% -

de acciones "+" ni en las edades mayores. 

Por Gltimo y para finalizar con el análisis de los da

tos de Comprensión se presenta el cuadro No .. 7 con la concentra

ción global de los porcentajes de acciones 11 + 11 obtenidas en los 

cinco verbos estudiados a través de los grupos-edad; estable---

ciendo una clara comparaci6n con los resultados. 

Los porcentajes alcanzados son muy semejantes con lige 

ras variaciones, tanto al comparar los grupos .... edad como por ver

bo, con lo cual se puede determinar que los niños de habla espa

fiola, al igual que en otros idiomas, comprenden las oraciones pa 

sivas con el manejo sintáctico y semántico que implica esta com

prensión, demostrando además que la capacidad linguística de los 

niños sigue una evoluci6n en forma paralela al desarrolla cognos 

citivo (ver Gráfica No. 1). 

'' 
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CUADRO No. 6 

DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS ACCIONES CORRECTAS 

EN LOS VERBOS CON ORACIONES REVER.SIBLES 

4 Años 

6 Años 

7 Años 

9 Años 

f = Frecuencias 

LAVAR 

f % 

l 13 

8 89 

7 70 

9 100 

%= Porcentajes por edad 

TIRAR EMPUJAR, 

f % f % 

8 57 3 23 

14 93 10 73 

12 76 10 83 

15 94 11 92 

SEGUIR 

f % 

15 50 

11 37 

18 60 

23 79 
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CUADRO No. 7 

COMPARACION POR VERBO Y FOR EDAD DE LOS PORCENTAJES 

ALCANZ~S EN ACCION COR.RECTA EN LOS :DIFERENTES IDIOMAS 

4. Años 5 Años 6 Años 7 Años 8 Años 9 Años 

-------------- ---------------~ ------------------
________ ,_ ____ ------ ------

F I A E F I A E F I A E F I A E A E 

ROMPEJ3. 100 83 - 97 100 100 100 - 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

LAVAR 66 69 - 63 71 92 81 - 95 93 84 96 90 97 90 87 100 

Tl:RAR 85 -86 - 67 95 86 86 - 94 92 91 90 96 96 93 92 97 

EMPUJAR 57 60 - 53 65 79 86 - 81 83 81 77 85 so 90 96 97 

SEGUIR 27 22 - 50 31 74 79 - 54 30 68 37 69 - 7l 60 72 79 

F= Francés 
¡ ... Inc¡l~s 

A= Al.e:;oin 

E= Español 
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GRAFIC.A COMPARACION DE LOS PORCENTAJES TOTALES ALCANZADOS EN CADA EDAD 
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ANALISIS Y RESULTADOS DE PRODOCCION 

Recordemos que la. técnica de esta sección consistió en 

pedir al niño la descripción de la acción realizada por el exper~ 

mentador. Siendo la consigna "dime qué pasai', los nifios tenían -

la libertad de expresar el evento a su manera, esto es, podían -

utilizar tanto el léxico como la forma sintáctica que desearan, 

sin ninguna restricción por parte del experimentador. Por esta 

razón se llamó "PRODUCCION LIBRE" a estas primeras descripciones. 

Una vez que los nifios habían dado esta primera descrip

ción se les pidió una segunda c"!escripcjón del mismo evento repre

sentado a la que se le llamó "PRODUCCION INDUCIDA" ya que el obje 

tivo era pedir al niño que comenzara su descripción con el pacien 

te de la ac~ión, con la consigna: ''ahora voy a hacer lo mismo y -

tú dime lo que pasa pero empezando por ... el niño ... (paciente de 

I .. ""' ) ,, a accion .... 

En estos casos el experimentador solía utilizar los tér 

minos empleados por el niño t=n la descripción Libre; po.r ejemplo, 

si el niño hab~a dicho ante la acción -el niño sigue al perro-

" el niño persigue al gua gua" (expresión común entre los niños pe 

queños cuando se. refieren al perro), el experimentador le pedía -

entonces 0 empieza ahora. por el gua gua, .. • . e] gua gua ... ''. Con 

esto queremos enfatizar qne aún cuanc1o la descripción. es inducida~ 

solo se indicó el orden en que queríarr.os que empezaran la descriE. 

ci6n pero el niño podría decir lo que !-cuisi€ra después de esto -

sin que el experimentador corrigiera o interviniera en ningGn sen 

tido .. 
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Como esta sección constó de dos tipos de descripciones 

diferentes para cada uno de los cinco verbos empleados separamos 

el análisis de los resultados, por un lado "Producción Libre'' y 

por otro lado "Producci6n Inducida". 

4.1 ANALISIS DE PRODUCCION LIBRE 

Para la clasificaci6n de las descripciones dadas por -

los niños en esta parte se formaron 5 categorías de acuerdo a dos 

criterios b~sicos: 

- Si el niño describe el evento representado en forma 

completa o incompleta, es decir, si menciona ó no -

los tres elementos básicos de la oración: sujeto -

verbo - obejto (S-V-0); y 

Si la descripción empieza con el actuante (FNl) ó con 

el paciente (FN2) . 

quedando definidas las categorías de la siguiente manera: 

I. Descripciones incompletas del evento donde solo se 

menciona al actuante y la acción (S-V}; por ejem

plo: de la acción modelo -el niño tira al perrro~ 

el niño dice "el niño ..•. esta agarrando''. 

II. Descripciones incompletas del evento donde solo se 

menciona la acción y al paciente (V-O) ; por ejem

plo: de la acción modelo -el niño lava el coche-, 

el niño dice "lavarlo el coche"; 6 con descripci~ 

nes que contienen una construcción reflexiva ("se 

+ verboº); por ejemplo: de la acción modelo -la 

niña tira la botella-, el nifio dice "se cayó la 

mamila". 



- 55 -

III. Descripciones completas del evento donde al actuan

te y el paciente son interpretados como sujetos -

lógicos del evento y al mismo tiempo sujetos gra

maticales de la oración, a las que se les llama -

"oraciones recíprocas"; por ejemplo: de la acción 

modelo -el nifio empuja a la niña-, el niño dice -

"están caminando". 

IVa. Descripciones completas donde se mencionan los tres 

elementos básicos (S-V-0) con una estructura sin

táctica correspondiente a oraciones activas siro-

ples, es decir, expresiones que contienen una so-

la proposición sujeto-predicado; por ejemplo: de 

la acción modelo -el perro sigue a la tortuga-, -

el niño dice "el perro está persiguiendo a la tor 

tuga". 

TVb. Descripciones completas (S-V-.O) con estructura sin

táctica correspondiente a la forma activa pero cu 

yas expresiones contienen más de una proposici6n 

sujeto-predicado, conocidas como oraciones ncom-

puestas"; por ejemplo: de la acción modelo -el ni 

ño empuja al perro-, el niño dice "el perrito no 

quiere caminar y el niño lo trata de empujarº. 

Va. Descripciones correspondientes a la estructura acti 

va empezando por el paciente, es decir, realizan 

una "Permutación Espontánea" del paciente (antes 

de pedir la descripción inducida) , pudiendo ser -

tanto descripciones completas (SVO), por ejemplo: 

"al perro lo está siguiendo el cami6n"; ó bien -

descripciones incompletas (faltando alguno de los 

elementos), por ejemplo: "el palo se rompe". 
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Vb. Descripciones completas del evento con la npermuta

ci6n espontánean del paciente pero cuya estructu

ra sintáctica corresponde a la forma pasiva (FN2-

auxiliar + verbo - demarcador - FNl) , a la que -

llamamos ¡'Pasiva Espontánea"; por ejemplo: de la 

acci6n modelo -el cami6n empuja al niño-, el suje 

to dice: "el niño es empujado por el camión". 

La distribuci6n de estas categorías seg6n las edades se 

encuentra concentrada en el Cuadro No. 8 del cual se puede obser

var que el tipo I, donde se menciona al actuante y acción, es su

mamente raro, con un porcentaje del 0.6% y presentándose solo a 

los 4 y 9 años. El único caso que se presentó a los 9 años fué 

en el verbo seguir, tratándose de un niño que dá todo tipo de res 

puestas en los otros verbos, encontrando tanto descripciones com

pletas como incompletas, así como descripciones hechas tanto des

de el punto de vista del actuante como del paciente (permutacio-

nes) . 

El tipo II, que corresponde a la forma acción + pacien

te, está representada por las construcciones reflexivas ya que to 

das las respuestas (excepto una a los 6 años en el verbo seguir) 

son de este tipo. Esta estrateg.ia es com6n desde los 4 años y en 

cuanto a su evolución a través de la edad va decreciendo hasta de 

saparecer por completo a los 9 años. Haciendo un análisis por 

verbo podemos determinar que este tipo de construcci6n solo es p~ 

sible con los verbos "romper" y 11 tirar". .Es interesante notar 

que este últ.imo verbo es sustituído por "caer'' para así lograr la 

forma reflexiva, lo que se puede considerar como un índice de la 

competencia linguística de los niños. 

El tipo III, que corresponde a las oraciones "recípro-

cas" se presenta. con la misma frecuenc.ia a los 4 y 9 años, estas 

construcciones afin cuando son raras son usadas a cualquier edad. 



CUADRO 

4 anos 

6 años 

7 anos 

9 anos 

TOTAL 

( ) ;:: 

I -

II ;:: 

III -

IVa -

IVb =:: 

Va -

Vb ~-
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8 

DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS DE LOS 

DIFERENTES TIPOS DE DESCRIPCIONES EN PRODUCCION 

LIBRE 

I II 

3 10 

5 

2 

1 

4 17 

(o. 6) (3) 

III 

4 

2 

1 

4 

11 

(2) 

IVa 

120 

129 

133 

127 

509 

{ 84) 

porcentajes de las frecuencias 

Actuante + acci6n 

Acci6n + paciente 

Oraciones Recíprocas 

oraciones Activas Simples 

Oraciones Activas Compuestas 

Permutaci6n Espontánea 

Pasiva Espontánea 

IVb Va Vb TOTAL 

12 1 150 

12 1 1 150 

12 2 150 

12 2 4 150 

48 6 5 600 

( 8) (1) (o. 8) 
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Al hacer el análisis por verbo, se encontró que este ti 

po se presenta básicamente con el verbo 11 seguir'' (de 10 oraciones 

con el verbo "seguir", 9 son recíprocas) ya que la acci6n que re

presenta puede ser interpretada de esta manera debido a que tanto 

el actuante como el paciente llevan la misma dírecci6n en la ac-

ci6n. Solo a los 4 años se present6 este tipo de construcci6n en 

el verbo "empujar", cuya acci6n puede ser interpretada como "se-

guir" ya que la diferencia entre ambos verbos es el contacto f ísi 

co que puede pasar desapercibido por el niño. 

El tipo IVa, correspondiente a oraciones activas sim

ples, es el más frecuente (84% del total de descripciones) con un 

aumento regular a través de la edad lo que nos indica la capaci-

dad linguística de los niños (aGn los más pequeños) para dar des

cripciones completas de los eventos y de la posibilidad del mane

jo linguístico de los elementos. Se hace así necesario realizar 

un análisis más profundo dentro de esta categoría para poder oh-

servar con detalle las variaciones realizadas por los niños en -

una estructura tan usual y común. 

En español como en otros idiomas pueden realizarse cons 

trucciones sintácticas en las que los tres elementos (S-V-0) sean 

expresados en forma explícita, por ejemplo "el niño lava a la ni

fia''. Sin embargo, el Español tiene la particularidad de permitir 

construcciones sintácticas correctas al enunciar las frases nomi

nales (FNl y FN2) en forma implícita, esto es, el objeto ó el su

jeto pueden ser sustituídos, ambos ó cualquiera de ellos, por un 

pronombre con las siguientes alternativas: 

s V o 
el . - lava la niña (FN y FN explícitos) ni no a 1 2 

el 
....... 

la lava (FN 2 implícito ) nino 

lava a la niña (FN 1 
implícito ) 

la lava (FN1 y FN 2 implícitos) 
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Los casos donde aparece la FN2 implícita sustituída por 

el pronombre del complemento ~irecto puede estar antes ó después 

del verbo según la forma en que se conjugue éste (la lava ó lavan 

dola). Es importante hacer notar que el pronombre se utiliza an

tes del verbo en el presente y pasado y solo en el gerundio se -

ubica después del verbo. 

Tornando en cuenta estas construcciones subdividimos la 

categoría de oraciones activas simples {IVa} en: 

A Cuando el actuante y el paciente son mencionados en 

forma explícita; por ejemplo: de la acción modelo 

-la niña lava el coche-, el niño dice "la niña es

tá limpiando el coche". 

A1 Cuando además de que el actuante y paciente son men

cionados en forma explícita, el niño agrega un pro 

nombre del complemento directo (la, lo) haciendo -

reiterativa la mención del paciente; por ejemplo: 

de la acción modelo -la niña lava al niño-, dicen: 

"la niña lo está lavando al niño". 

B Cuando el actuante es expresado en forma implícita y 

el paciente en forma explícita; por ejemplo: de la 

acción modelo -el niño lava la taza-, dicen: "está 

lavando la taza". 

e Cuando el pa.ciente es sustituído por un pronombre -

del complemento directo y el actuante es expresado 

en ·forma expJ íci ta; por ejemplo: de la acción mode 

lo -la niña lava. al niño-, dicen: "lo está tallan

do la niña"t 
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D Cuando el actuante es expresado en forma implícita y 

el paciente es sustituído por un pronombre del com 

plemento directo; por ejemplo: de la acci6n modelo 

-el niño lava al perro-, dicen: "lo está bañando". 

Es importante hacer notar que los ejemplos utilizados -

para las categorías anteriores intencionadamente fueron escogidos 

con el mismo verbo con el fin de hacer más claros estos diferen-

tes manejos. 

La distribuci6n por edades de estas construcciones se -

concentran en el Cuadro No. 9, donde se observa que la construc-

ci6n explícita (tipo A) es la más común (83%) con un aumento regu 

lar de acuerdo con la edad. 

El tipo Al, correspondiente a la menci6n reiterativa -

del paciente, tiene una frecuencia eventual y aún cuando tiende a 

aumentar con la edad no es típica de los 4 años ya que no se pre

sentó ningún caso. 

El tipo B, es decir con actuante implícito, se concen-

tra a los 4 años con un porcentaje del 65% (9/44 producciones) en 

relaci6n con los 6, 7 y 9 años cuyas frecuencias son casi iguales; 

sin embargo, parece ser la segunda estrategia más usada para las 

descripciones en forma activa simple (9% del total de descripcio

nes) . 

Las descripciones donde se sustituye al paciente (tipo 

C) se ubica en 4 y 6 años con un porcentaje del 90% (9/10 produc

ciones) en relación con los 7 y 9 años, lo que muestra ser una es 

trategia común a las edades menores .. 

Rl tipo D (actuante y paciente implicito) a6n cuando no 

tiene una frocuencia elevada si tiene una qran concentraci6n a 
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CUADRO 9 

A 

4 anos 70 

6 anos 114 

7 anos 123 

9 años 118 

TOTAL 425 

(83) 
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DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS EN LOS 

DIFERENTES TIPOS DE CONSTRUCCION DE LA CATEGORIA 

"ORACIONES ACTIVAS SIMPLES" 

Al B e D TOTAL 

29 5 16 120 

1 3 4 9 129 

2 7 1 133 

3 5 1 127 

6 44 10 26 509 

(1) (9) (2) (5) 

( )= porcentajes de las frecuencias 

A - Actuante y paciente explícitos 

Al = Mención reiterativa del paciente 

B - Actuante implícito 

c - Paciente implícito 

D - Actuante y pací ente implícitos 
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los 4 y 6 años 96% (25/26 producciones) del total de este tipo, -

lo que indica 6 hace pensar que PS una construcci6n comGn a las -

edades menores debido a la disminuci6n presentada a los 7 y 9 -

años. 

De las descripciones en forma activa, además de las ora 

ciones simples (tipos analizados anteriormente) también encontra

mos oraciones compuestas clasificadas como tipo IVb (Ver Cuadro -

No. 8) con diferentes tipos de oraciones tales como: 

- Oraciones Yuxtapuestas: definidas como dos ó más pro

posiciones sin nexo 6 coordinante; por ejemplo de -

la acción modelo -la niña tira al perro- dicen "es

tá agarrando el perro, lo tir6". 

Oraciones Coordinadas: cuando dos 6 más proposiciones 

están unidas por una conjunci6n coordinante, gene-

ralmente "y'' y algunas veces "que" (aún cuando es -

considerada como una preposici6n los niños la utili 

zan como coordinante para unir dos ideas) ; por ejem 

plo de la acción modelo -el niño rompe el palo- di

cen: "el niño cogió un palo y lo rompió". 

Oraciones Subdordinadas: definidas como dos ó más pro 

posiciones unidas por una preposición subordinante, 

existiendo dos tipos dentro de esta categoría. Ora 

ciones CAUSALES cuando usan la preposición "porque": 

por ejemplo de la acción modelo -la tortuga sigue 

al coche- dicen tique la tortuga trata de alcanzar 

al carrito P.Orgue no puede". Oracio.nes FINALES -

cuando usan las preposiciones "para que"; por ejem

plo de la acción modelo -el camión sigue al nifio-, 

dicen 11 10 va atropellar, está corriendo para gue no 

lo alcance a machucar.,. 
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Las frecuencias de estas oraciones se encuentran distri 

buídas según los qrupos-edad y por verbo en los Cuadros No. 10 y 

11 respectivamente. SegGn los datos del Cuadro No. 8 las oracio

nes compuestas representan un porcentaje muy bajo del total de -

descripciones {8%); sin embargo, aún cuando no es una forma muy -

usual, sí es utilizada en todas las edades (ver Cuadro No. 10} 

Al hacer el análisis por edad de estos diferentes tipos 

de oraciones se observa que tanto las oraciones yuxtapuestas como 

las oraciones coordinadas son igualmente utilizadas. 

Como algo interesante cabe mencionar que solo a los 6 y 

9 años se tienen oraciones del tipo "Subordinadas", una final a -

los 6 años y dos causales a los 9 años, lo que es sorprendente en 

la edad de 6 anos ya que se trata de una construcci6n más elabora 

da y no utilizada en la edad intermedia (7 años). Como ejemplos 

est&n: ante la acci6n modelo -el cami6ri sigue al niño-, Daniel 

de 6 años dice: "lo va a atropellar, esta corriendo para que no -

lo alcance a machucar" (refiriéndose al niño); y como ejemplo de 

subordinada causal está Angélica de 9 años que ante la acci6n mo

delo -el niño tira al perro- responde: ºel perrito está ..... que -

el niño está agarrando al perrito porque tiene ganas de acariciar 

lo para juqar con él". 

Las oraciones compuestas se distribuyen por verbo en el 

Cuadro No. 11, sobresaliendo la concentraci6n de las oraciones 

Coordinadas e·n el verbo tirar (17/48 oraciones compuestas = 35%). 

Analizando la construcci6n sintáctica de estas oraciones encentra 

mos que la primera oraci6n se refiere a la justificaci6n 6 acti-

tud anterior que lleva a la acci6n y en la segunda oraci6n el ni

fio describe el resultado de la acci6n utilizando tanto el verbo -

"tirar" como su sin6nimo "caer", conjuqándolos de diferentés for

mas. Por ejempln, Mar.ise1a de 6 años ante la acci6n --la niña ti

r;:i 1 a tnrtuqa-, dice: 0 la niña ac:rarra la tortuqa. y la t:i raº ¡ ,Juan 

de 4 afios ante la acci6n -la nifia tira la botella- dice: "la mami 

la ya no servía y la iba a tirartt~ 



-------------------

CUADRO 10 

YUXTAPUESTAS 

4 anos 6 

6 años 3 

7 anos 5 

9 años 5 

TOTAL 19 

(39) 

DISTRIBUGION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS 

DE LAS ORACIONES COMPUESTAS 

COORDINADAS 

6 

8 

7 

5 

26 

(54) 

SUBORDINADAS 
CAUSAL 

2 

2 

( 4) 

SUBORDINADAS 
FINAL 

1 

1 

(2) 

( ) porcentajes del total de frecuencias 

TOTAL 

12 

12 

12 

12 

48 



-------------------

CUADRO 11 

YUXTAPUESTAS 

L...l\VAR 5 

EMPUJAR 4 

TIRAR 5 

SEGUIR 5 

ROMPER 

TOTAL 19 

(40) 

DISTRIBUCION POR VERBO DE LAS FRECUENCIAS 

DE ORACIONES COMPUESTAS 

COORDINADAS 

1 

3 

17 

3 

2 

26 

( 5 4) 

SUBORDINADA 
CAUSAL 

1 

1 

2 

(4) 

SUBORDINADA 
FINAL 

1 

1 

(2) 

( ) porcentajes de las frecuencias acumuladas 

TOTAL 

6 (12) 

7 (14) 

23 ( 48) 

10 ( 21) 

2 ( 4) 

48 
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En las oraciones Yuxtapuestas se observaron frecuencias 

similares en cuatro de los cinco verbos utilizados (excepto en el 

verbo "romper" con el cual las oraciones compuestas aparecen en -

forma esporádica) . Analizando las construcciones sintácticas de 

este tipo de oraci6n encontrarnos que es similar a las oraciones -

coordinadas, con la diferencia que en éste caso no se utiliza nin 

gún tipo de "nexo" entre ambas oraciones. Por ejemplo: Carlos de 

7 años ante la acci6n -la niña tira la tortuga- dice: "la niña 

agarra la tortuga, la niña dej6 caer la tortuga"; Miriam de 6 - -

años ante la acci6n -el coche sigue a la tortuga- dice: "la tortu 

ga va caminando, el coche la va persiguiendo''. 

En cuanto a las oraciones causales, se presentaron solo 

en los verbos "tirar" y "·seguir" (un solo caso en ambos) creando 

confusi6n para la interpretaci6n debido a que siendo los verbos -

con mayor dificultad es precisamente con los que se utilizaron -

oraciones o construcciones consideradas como las más elaboradas; 

sin embargo, hay tan poca concentración que no podemos determinar 

algo específico. 

Retomando nuevamente el cuadro No. 8, encontramos que -

la frecuencia de las descripciones con permutación espontánea del 

paciente (tipo Va), se encuentra concentrada hacia las edades ma

yores (7 y 9 años) y aunque su porcentaje total es mínimo (1%) se 

presenta desde los 4 años, lo que indica que la permutaci6n del -

paciente no es una situación antinatural para los niños (aün para 

los más pequeños). 

Así mismo, el tipo Vb, que representa las "pasivas es-

pontáneas" tiene un porcentaje mínimo de frecuencias con su con-

centraci6n mayor a los 7 y 9 años y solo presentándose un caso a 

los 6 afios. Este tipo de descripciones fueron raras yas que sig 

nif ica la producci6n de una pasiva antes de que 6sta sea sugeri

da .. 
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Haciendo un análisis individual acerca de las permuta-

cienes y las pasivas espontáneas (tipos Va y Vb) encontramos lo -

siguiente: 

SUJETO EDAD VERBO 

120 4 seguir 

1 6 seguir 

17 6 seguir 

37 7 seguir 

45 7 seguir 

78 9 seguir 

64 9 seguir 

74 9 seguir 

74 9 empujar 

89 9 empujar 

ACCION MODELO 

el camión sigue 
al perro 

el perro sigue 
el camión 

el coche sigue 
a la niña 

la niña sigue -
el coche 

el perro sigue 
al niño 

el camión sigue 
al perro 

la tortuga si-
gue el coche 

el perro sigue 
el coche 

el camión empu
ja al niño 

la niña empuja 
el coche 

DESCRIPCION LIBRE 

"al perro lo está siguien 
do el camión" 
(PERMUTA) 

"perseguido por el camió~ 
está perseguido por el -
camión el perro" 
(PASIVA/INVERSA) 

"la niña está caminando y 
el coche la está persi-
guiendo" 
(PERMUTA/COORDINADA) 

"el carro va caminando y 
la niña lo va persiguien 
do" -
(PERMUTA/COORDINADA) 

"el niño lo persigue el 
gato" 
(PERMUTA/SIMPLE) 

"el camión, el perro está 
correteado por el camión" 
(PASIVA) 

"la tortuga es perseguida 
por el cochecito" 
(PASIVA/INVERSA) 

"el coche es perseguido 
por el perro" 
(PASIVA) 

"el niño es empujado por 
el camión" 
(PASIVA) 

"el carro lo está arras-
trando a la niña, es que 
la niña lo cogió y el pa 
pá se subió y lo arranc6 
y la jaló" 
(PERMUTA/COORDINADA IN-
VERSA} 
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SUJETO EDAD VERBO ACCION MODELO DESCRIPCION LIBRE 

76 9 romper el niño rompe -
el palo 

"el palo se rompe" 
(INCOMPLETA REFLEXIVA) 

Se observa que solo a los 9 anos un niño (No. 74) dio -

más de una pasiva (en los verbos "empujar" y "seguir"); sin embar 

go, vemos que estos tipos de construcción se presentaron con ma-

yor frecuencia en el verbo seguir, aún cuando es el más difícil; 

con solo dos descripciones en el verbo empujar, una permutación y 

una pasiva (sujetos No .. 74 y 89) y una permutación en el verbo -

romper que además es la única descripción incompleta y con la for 

roa reflexiva "se+ verbo" (sujeto No. 76). En cuanto al grupo de 

las pasivas, vemos que solo se dió una descripción con sentido in 

verso a los 9 años con el verbo "seguir" (sujeto No. 64) lo cual 

justifica la dificultad que presenta este verbo. Tenemos así, -

que entre las permutaciones y las pasivas espontáneas (Va y Vb) -

hay dos oraciones simples y el resto son oraciones compuestas del 

tipo "Coordinadas", siendo todas descripciones completas. 

Como en la prueba de Producción los niños tuvieron li-

bertad para describir los eventos dramatizados, encontramos diver 

sas expresiones para cada uno de los diferentes verbos representa 

dos: 

Para el verbo "romper" se utilizó además: trozar, aga 

rrar (una sola vez en cada uno), siendo nromper" la 

forma más usual; 

Para el verbo "lavar" se usó además: bañar, limpiar, 

tallar, y sacudir; 

- Para el verbo ºtirar" se usó además: caer ó caerse, -

empujar, coqer, chocar, soltar, cargar, atropellar, 

voltear, azotar, tumbar, dejar caer; 
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Para el verbo 11 empujar" se usó además: perseguir / lle 

var, caminar, seguir, arrempujar, tirar, pegar, ca

minar con, arrastrar, mover, hacer para acá, machu

car, aventar; 

Para el verbo "seguir" también se us6: perseguir, em

pujar, caminar, chocar, atropellar, corretear, ma-

chucar, ir atrás, avanzar, tratar de alcanzar. Es 

importante mencionar que "perseguir" fue la forma -

más frecuentemente usada para el verbo seguir a los 

4, 6 y 7 años y solo a los 9 años se invierte esta 

relación, siendo "seguir" la forma más frecuente. 

Como puede verse las expresiones dadas para los verbos 

"lavar" y "romper" describen p.decuadamente cada acci6n dando lu-

gar siempre a interpretaciones correctas. En cambio para los ver 

bos "tirar", "empujar" y "seguir", existe una gran variedad de ex 

presiones de las cuales algunas fueron utilizadas también para 

describir dos de estos verbos; por ejemplo: "caminar" tanto para 

las acciones de "empujar" como las de "seguir"; atropellar corno -

sinónimo tanto de "tirar" como de ºempujar", etc. 

Por filtimo y para concluir con el análisis de Produc- -

ción Libre, es preciso hacer notar que además de la diversidad de 

expresiones utilizadas por los niños para describir los verbos, -

a.sí como de las diferentes formas de utilizar los elementos sin-

tácticos (tales como: sujeto, verbo, objeto, preposiciones, etc.,) 

en la construcción de las oraciones; también existe el uso de di

ferentes formas de conjugación del sintagma verbal como son los -

tiempos simples en presente y pasado y el uso de verbos auxilia-

res seguidos del participio (correspondiente a la forma pasiva) y 

en especial un uso muy frecuente (246/600 descripciones} del ver

bo auxiliar "estar" conjuqado en diferentes tiempos y sequido del 



1 
1 
1 
i 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 -
1 
1 
1 
1 
1 

- 70 -

gerundio, representando el 41% del total de descripciones en esta 

parte de Producción. En el Cuadro No. 12 se concentra la distri

buci6n de esta construcción a través de la edad. 

A los 4 anos se concentra un total del 51% de oraciones 

con gerundio, con porcentajes relativamente altos en las demás -

edades (6a= 41%; 7a= 21% y 9a= 37%); aún cuando todos están por -

debajo del 50%, nos demuestra que éste tipo de conjugación es fre 

cuente en todas las edades. 

Es necesario recordar que las diferentes formas de con

jugación del sintagama verbal puede modificar de diferentes mane

ras el sentido de la significación implícita en el concepto de ca 

da verbo. Estos tipos de conjugación utilizando un verbo auxi- -

liar han sido llamados "frases Verbales" (l)las cuales se clasifi 

can en tres grupos: 

- Verbo auxiliar + Infinitivo; esta forma da un sentido 

.. progresivo" a la significación de la acción; 

- Auxiliar + Gerundio, dando un sentido 1
' durativo'' o -

"imperfectivo" a la significación de la acción; y 

- Auxiliar + participio, da lugar a un sentido de "ter

minación" ósea una significación "perfectiva". 

Los conceptos de acciones "imperfectivasu o "perfecti-

vas" fueron desarrolladas por F. Hanssen en 1913, explicando que 

las acciones perfectivas implican una duración limitada que nece

sita llegar a su término o a su perfección ya que si la acción no 

termina se puede decir que no se ha producido; por ejemplo:los 

verbos utilizados en este estudio tales como ºtirar" y "romper" -

son acciones que necesitan llegar a su término para poder conside 

(1) Gili y Gaya S. (1961) 



-------------------

DISTRIBUCION POR EDAD Y POR VERBO DE LAS 
CUADRO 12 

FRECUENCIAS EN EL USO DEL GERUNDIO 

LAVAR EMPUJAR SEGUIR TIRAR ROMPER TOTAL 

4 años 22 22 26 5 1 76 (51) 

6 años 24 15 19 2 1 61 ( 41) 

7 anos 22 12 15 2 2 53 ( 21) 

9 años 23 16 11 4 2 56 (37) 

TOTAL 91 65 71 13 6 246 

(37) (26) (29) ( 5) ( 2) 

{ ) porcentajes del total de frecuencias 
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rar que se ha.n producido. En cambio las acciones "imperfectivas" 

son aquellas cuya duración es ilimitada., inacabada, es decir, pue 

den producirse sin lleqar a un término temporal¡ por ejemplo: los 

verbos "seguir", n lavar" y "empujar" sor;. ci.cciones que se polongan 

en el tiempo y que no necesitan llegar a su término para conside

rar que se han producido. Sin embargo, el sentido perfectivo ó -

imperfectivo de un verbo en una oraci6n no solo se define por el 

significado en sí del propio verbo, sino también por el interés -

del hablante para dar el énfasis ya sea sobre el resultado o fina 

lización del acto, o sobre el transcurso del acto mismo; para lo 

cual se utilizan las formas verbales antes mencionadas, explican

do así las modificaciones producidas en las diferentes significa

ciones para un mismo verbo. 

Haciendo un análisis por verbo del uso del gerundio se 

pone de manifiesto que las frecuencias se concentran en el verbo 

lavar (37%. en el cuadro 12) siendo además donde se acumulan las -

frecuencias más altas a los 6, 7 y 9 años, apareciendo a los 4 -

años frecuencias similares junto con los verbos empujar y seguir. 

En segundo término aparecen los verbos empujar y seguir con por-

centajes totales muy similares (26% y 29% respectivamente) con li 

geras variaciones a través de la edad; pero en forma global son 

los tres verbos con los cuales se usa más este tipo de conjuga- -

ción. En cambio para los verbos tirar y romper la concentraci6n 

es muy baja (5% y 2%) siendo en romper donde se presenta la menor 

concentración y con diferencias mínimas entre las edades de am-

bos verbos. 

La explicación del uso tan frecuente de esta forma sin

táctica parece ser debido a la característica específica de cam-

biar la significación del verbo dando lugar a un sentido durativo 

o repetí tivo de la acci6n. Los niños parecen utilizarla J?ara dar ma 

yor énfasis a la prolongación de la acción, pudiendo así mantener 



1 
1 
1 
i 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 

1 
1 

- 73 -

esta significaci6n de los verbos "perfectivos" corno romper y ti-

rar para modificar su significado y transformarla en "acción pro

longada". 

4.2. ANALISIS DE PRODUCCION INDUCIDA 

Esta parte se refiere a las descripciones dadas por los 

niños a partir de la consigna de empezar por el paciente de la 

acción. Para la categorización de las respuestas obtenidas se 

consideraron tres criterios: 

Si el niño sigue ó no la consigna de empezar por el -

paciente, es decir, lo que se considerará como "PER 

.MUTACION" del objeto y sujeto en la posición lineal 

de la oraci6n: 

Si se mantiene la misma relación 6 lazo de unión en-

tre el actuante y paciente, es decir, que tanto el 

actuante como el paciente mantengan el mismo rol -

contenido en la acción a pesar del cambio del orden 

lineal en la oración; el actuante debe seguir sien

do el sujeto lógico y el paciente el objeto lógico 

de la oración. Esto implica un cambio en la estruc 

tura sintáctica a nivel de la frase verbal ó intro

~uciendo marcas sintácticas que permitan mantener -

es '-·a relación. 

- Si las descripciones de los eventos representados son 

oraciones completas 6 incompletas, es decir, si con 

tienen los tres elementos básicos de la oración 6 -

no (SVO). 

En base a las posibles combinaciones de los dos prime-

ros criterios, la permutación y la relaci6n actuante-paciente, se 
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formaron cuatro grupos en los cuales se basar§ el análisis de es

tas descripciones y que a continuaci6n se definen. 

1. Descripciones donde se hace la PEfil1UTACION (P) del 

paciente (el niño sigue la consigna) y además se 

mantiene la RELACION entre actuante-paciente (R), 

categorizada como "PR". 

2. Descripciones donde se hace la PERMUTACION del pa-

ciente pero NO SE MANTIENE LA RELACION (R) actuan 

te-paciente, categorizada como ºPR". 

3. Descripciones donde NO SE HACE LA PERMUTACION (P) -

del paciente pero sí se mantiene la RELACION ac-

tuante-paciente, categorizada como "PRn. 

4. Descripciones donde NO SE HACE LA PERMUTACION (P) 

del paciente y NO SE MANTIENE LA RELACION (R) ac

tuante-paciente, categori.zada como "P.R" 

Una vez hecha esta categorizaci6n, el tercer criterio -

(Oraciones Completas-Incompletas) será analizado dentro de cada -

grupo para dar el análisis final una vez detallado cada grupo. 

Sin embargo, al comenzar el análisis de las oraciones -

dadas por los niños se encontró la existencia de algunas descrip

ciones donde no era posible determinar la relación actuante-pacien 

te; ó bién, si realizaban la permutación no era posible determi-

narlo con exactitud. Estas descripciones no se incluyeron en es

tos qrupos y se decidió formar un grupo aparte al que se le cate

gorizó como '¡AMBIGUAS". 
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Para determinar que descripciones entraban en esta cate

goría fue necesario tener siempre en cuenta la acción modelo, esto 

es, en construcciones que aparentemente podían ser consideradas co 

mo "ambiguas", dicha ambiguedad se desvanecía al tomar en cuenta -

la acción modelo; por ejemplo, una descripción tal como "empujándo 

la" deja de ser ambigua al relacionarla con -el coche empuja a la 

niña-. En este ejemplo aparece el pronombre en el que se indica -

claramente el género, empujándola (a la niña), lo que permiti6 de

terminar sobre quién recaía la acción y además si mantenían ó no -

la relación entre actuante y paciente. En cambio cuando el sujeto 

y el objeto de la oración pertenecen al mismo género se hace impo

sible determinar al actuante y al paciente en la descripción del -

niño; por ejemplo, en una descripción como "lo va persiguiendo 11 co 

rrespondiente a la acción modelo -el niño sigue al camión-, puede 

ser indistintamente "el niño 11 ó "el camión" el actuante de la des

cripción. En el Cuadro No. 13 se presentan las descripciones de -

esta categoría con el análisis individual a través de la edad y -

por verbo ya que surgió la necesidad de considerar si estas des- -

cripciones las dan todos los niños ó solo algunos de ellos. 

Este tipo de producciones solo fueron dadas por los ni-

nos de 4 y 6 años; a los 4 años aparecen 8 oraciones ambiguas pro

ducidas por 8 sujetos distintos sin presentarse en el verbo tirar; 

a los 6 años se obtuvieron también 8 oraciones pero un solo sujeto 
"'' dio más de una producción de este tipo (en los verbos seguir y roro 

per) sin presentarse en el verbo empujar .. 

Analizando todas las producciones ambiguas de a<""uerdo a 

la manera como se agruparon en las edades, se puede considerar que 

existe una diferencia clara entre ellas. A los 4 afios es más fre

cuente la construcción con ºlo + verbon que corresponde a la forma 

activa implícita, y a los 6 afios la construcción "se + verbo" co-

rrespondiente a la forma reflexiva. 

1 

1 
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DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS 
CUADRO 13 

DESCRIPCIONES ''AMBIGUA.S" 

EDAD ACCION MODELO PRODUCCION INDUCIDA 

4 la niña el palo "se . .,,. 
otra vez" rompe rompio 

4 el niño rompe el palo "lo rompi6" 

6 el niño rompe el palo ºse rompe" 

6 el niño rompe el palo "se rompi6" 

--------------------------------~------------------------

4 el camión empuja el coche 1 11 la está empujando" 

------~-------------------,-------,~-------·----·-------------

4 el camión sigue el coche "anda persiguiendo 
otra ve.z" 

4 ' el niño sigue el camión "lo persiguiendo" va 

6 el coche sigue el 
. _, 

"se par6" camion 

--·-------------------------------------------------------
1 

4 la niña lava la tortuga 11 le está lavando su 
cuerpo" 

4 la niña lava al niño ºb _ _, d anan ose .. en rega-
dera" 

4 el niño lava a la niña 11 lavarle los brazos, 
lavarle el cuello" 

6 la niña lava al perro "se enojaº 

6 la niña lava el camión "se está moviendo" 
' 
11'--_____ .._._. ___________________ ~ _____ ..._ _____________ ...... ____ ...... ____ • __ _ 

6 la . - tira la taza "se cayó" ni.na 

6 el coche tira al niño "lo tiró, el coche, el 
' niño" 

6 el coche tira al . -
1 "se cayó también" ni no 
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Esta construcción reflexiva solo es posible usarla con 

los verbos romper y tirar de acuerdo a los datos encontrados en -

Producción Libre; sin embargo, se observa en estas expresiones -

ambiguas la utilización de esta forma sintáctica con los verbos -

lavar y seguir pero por un cambio introducido por el niño al ex-

presar "el verbo" de la oración representada; por ejemplo de la -

acción modelo -la niña lava al perro- dicen "se enoja" (ver Cua-

dro No. 13) . 

Las frecuencias de este tipo de producciones a través 

de los diferentes verbos indican que existen deferencias en los -

tipos de construcción debidas a las dificultades linguísticas que 

cada verbo presenta, relacionado con las edades ya que los niños 

pequeños son menos claros para expresarse que los mayores, quie-

nes tienden a dar descripciones claras y completas. 

Aún cuando estas descripciones en todos los casos pue-

den ser consideradas como correctas gramaticalmente hablando, no 

enfatizan con claridad desde el punto de vista de quién (actuante 

ó paciente) se está describiendo la acción. 

Una vez presentados los resultados en el grupo de "AMBI 

GUAS" es necesario dar una visión global en la que se ponga de ma 

nif iesto la relación de este grupo de descripciones con las ubica 

das en los cuatro grupos básicos según los criterios ya menciona

dos, para lo cual se presenta en el Cuadro No. 14 la distribución 

de estos cinco grupos a través de la edad. 

En dicho cuadro, se observa que la mayoría de las des-

cripciones (en todas las edades) se ubican en el grupo PR, es de

cir, los niños siguen la consigna del experimentador y mantienen 

la relación actuante-paciente, con un porcentaje del 58%. 

Existiendo una concentraci6n importante de descripcio-

nes del tipo PR (27%) y con frecuencias mínimas en los grupos PR 

(9%), ~~ (3%) y ambiguas (3%) ~ 
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DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS POR EDAD DE LAS 

CUADRO 14 
DESCRIPCIONES INDUCIDAS EN CADA GRUPO 

1 
1 - -

PR PR PR PR AMBIGUAS TOTAL 

1 
4 a.nos 73 29 31 9 8 150 

1 
1 

6 anos 80 43 14 5 8 150 

1 
1 
1 

7 anos 94 50 6 150 

1 
• 9 años 103 42 2 3 150 

1 

1 
1 TOTAL 350 164 53 17 16 600 

1 
(58) (27) (9) (3) (3) 

1 PR - con Permutación y Relación 

PR = con PermutacJ6n y sin Relación 

1 PR ·- sin Permutaci6n y con Relación 
1 PR -- sin Permutación y sin Relación 

-1 ( ) - Porcontajes de las frecuencias 

1 
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Ahora bi~n, debido a estos porcentajes se pueden reubi

car las frecuencias en dos grandes grupos: 

Grupos CON PERMUTACION Grupos SIN PERMUTACION 

f total (%) f total ( % ) 

4 anos 102 20 40 57 

6 anos 123 24 19 27 

Sub total 44 84 

7 anos 144 28 6 9 

9 anos 145 28 5 7 

Sub total 56 16 

T O T A L 514 100 70 100 

Concentrando las frecuencias de esta manera se ve que -

las descripciones donde se realiza la permutaci6n obtienen porcen

taj, es muy semejantes a través de 1a edad, con un ligero aumento y 

manteniéndose casi igual a los 7 y 9 años pero en ningfin caso se -

representa el 50%; sin embargo, las descripciones donde los niños 

siguen la consigna de la permutaci6n se concentran en su mayoría a 

los 4 años (57%) y junto con las descripciones de los nifios de 6 -

años reunen el 84% del total de las descripciones. Esto sugiere -

que aún cuando la mayoría de los niños entendieron la consigna da

da, los niños pequeños suelen empezar con el sujeto 16gico de la -

oraci6n, es decir el actuante. No sucediendo as! con los niños roa 

yores quienes siquen la consigna en su gran mayoría. 
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Estos datos llevaron a realizar un análisis por grupo -

con el objeto de detallar más que tipos de construcciones reali-

zan los niños, si hay diferencias debidas a la edad, en que apare 

cen como comunes a ciertas edades, etc., para así tratar de sena

lar las diferentes estrategias utilizadas para realizar la trans

forrnaci6n a la forma pasiva (ó pr6xima) para establecer la evolu

ción de esta construcci6n sintáctica apoyada en la competencia -

linguística de los nifios. 

4.2.1. ANALISIS DEL GRUPO CON PERMUTACION Y CON RELACION ACTUAN

TE PACIENTE ( PR) 

Iniciarnos el análisis con este grupo cuyo porcentaje es 

el más elevado (58% en el Cuadro No. 14), encontrando que todas -

las producciones de los nifios son siempre enunciados completos -

(SVO) ·' con estructura activa {tanto oraciones simples como com- -

puestas) y con estructura pasiva. Poniéndose de manifiesto que -

aún cuando se le limita al nifio en cierta manera al inducir sus -

respuestas, la manera de construir sus oraciones es completamente 

libre resultando una gran variedad en las construcciones (ver Cua 

dro No. 15) . 

Las oraciones simples en forma activa representan el -

porcentaje mayor dentro del grupo PR (56%) en todas las edades; -

las orac.iones compuestas representan el 33% y las pasivas el 11% 

pero observándose a los 9 años la mayor producción de esta forma 

gramatical (30/40 pasivas). 

Con el fin de analizar detalladamente las construccio-

nes utilizadas por los nifios y para tratar de establecer si exis

ten diferencias entre las edades fue necesario tomar por separado 

estos tres tipos de construcción. 
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DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS 
CUADRO 15 

DE LAS DESCRIPCIONES EN EL GRUPO "PRn 

ACTIVAS PASIVAS COMPUESTAS TOTAL 

4 anos 62 1 10 73 

6 anos 41 6 33 80 

7 años 55 3 36 94 

9 anos 39 30 34 103 

TOTAL 197 40 113 350 

(56) (11) ( 32) 

( ) Porcentajes de las frecuencias 
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I. Oraciones Simples. 

centramos: 

De acuerdo con las definiciones en Producci6n Libre en-

A. Descripciones completas del evento con los tres ele 

mentas (SVO) mencionados en forma explícita; por 

ejemplo de la acci6n modelo -la niña empuja la me 

sa- dicen "la mesa la está empujando la niña". 

B. Descripciones completas del evento con el actuante 

expresado en forma implícita; por ejemplo de la -

acción modelo -el niño lava el coche- dicen "el 

coche ... lo esta lavando''. 

D. Descripciones completas del evento con el paciente 

y el actuante expresados en forma implícita; por 

ejemplo de la acci6n modelo -el niño empuja a la 

niña- dicen "la esta empujando". 

E. Descripciones completas del evento donde se expresa 

en primer término al paciente e in.mediatamente -

después se da una oración activa simple igual a -

la de la acción modelo. El paciente en este caso 

aparece como un agregado o 11 parche 11 a la oración 

simple, con una estructura sintáctica: 

FN2 FN1 + FV + FN2 

por esta razón se denominó con el nombre de "COMO 

DIN" a esta estrategia, ya que el paciente es men 

cionado al principio para seguir la consigna pero 

la estructura sintáctica de la oración se mantie

ne igual; por ejemplo de la acción modelo -el ni

fio sigue al perro- dicen: "el perro, el niño si-

que al perroº. 
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Como puede observarse, en producci6n inducida no se en

contr6 el tipo de construcci6n donde el paciente es sustituido -

por un pronombre del complemento directo, categorizad.:. como "C" -

en Producci6n Libre. 

En el Cuadro No. 16 se presenta la distribuci6n de es-

tas subcategorías a través de la edad, donde es evidente que el -

mayor porcentaje se ubica en el tipo A a los 6, 7 y 9 años. 

El tipo B tanto corno el tipo E presentan un porcentaje 

total igual (21%) con la frecuencia más alta en ambos casos a los 

4 años. Pero en la estrategia Comodín (Tipo E) existe un decre-

mento regular con la edad lo cual sugiere que se trata de una es

trategia común a los 4 y 6 años y tiende a desaparecer con la 

edad (quizá al entrar en competencia con estrategias más elabora

das que les permitan mejores soluciones); sin embargo, en la cate 

goría B no se observa ninguna regularidad con la edad. 

En la categoría D (ambos nominales están implícitos) en 

centramos las frecuencias acumuladas en los 4 y 6 años, datos que 

concuerdan con los de Producci6n Libre, presentándose como una es 

trategia de los niños menores y desapareciendo por completo a los 

7 y 9 años. Estas oraciones, tan cercanas a las 11 ambiguas" por -

su construcción, parecen ser una salida que no presenta mucho com 

premiso y permite al niño cumplir con los requisitos de seguir la 

consigna. 

II. Oraciones Compuestas. 

Al analizar las oraciones compuestas encontramos los -

tres tipos definidos en. Producción Libre; por ejemplo: 

- o. Yuxtapuestas: -la niña empuja la cama- dicen "la 

camita está. aquí .. & está empujando a. la cama"; 
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CUADRO 

4 años 

6 años 

7 anos 

9 años 

TOTAL 

16 
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DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS DE 

LOS TIPOS DE CONSTRUCCIONES DE ORACIONES AC 

TIVAS SIMPLES EN EL GRUPO "PRn 

EXPLICITA 

( A ) 

ACTUANTE 
IMP. 

( B ) 

ACTUANTE Y 
PACIENTE IMP. 

( D ) 

COMODIN 

( E ) 

TOTAL 

16 20 5 21 62 

20 4 2 15 41 

40 11 4 55 

30 7 2 39 

106 42 7 42 197 

(54) (21) ( 4) (21) 

( ) Porcentajes de las frecuencias 
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- O. Coordinadas: -el perro sigue al cami6n- dicen "el 

perro está persiguiendo al cami6n, ... no, ..• el -

camión está caminando y el perro lo está persi-

guiendo". En este ejemplo se puede observar ade 

más la clara dificultad de los nifios para hacer 

la permutación sin perder la relación actuante -

paciente y como en ocasiones se "autocorrigen'' 

para poder seguirla; 

- O. Subordinadas: Causales -el niño empuja al perro- -

dicen "el niño está tratando de hechar al perro 

a caminar porque el perrito no quiere". Finales 

-el niño lava a la nifia- dicen "la nifia ... es que 

la están bañando para que quede bién lirnpiecita". 

En el Cuadro No. 17 se presenta la distribución de las 

oraciones compuestas en cada edad, observando que las oraciones -

"coordinadas" son las más frecuentes con la mayor concentración a 

los 6 años y con igual frecuencia a los 7 y 9 años, siendo muy po 

ca usuales las oraciones compuestas a los 4 anos. Parece que el 

uso del coordinante 11 y" aparece como un elemento aditivo cuyo uso 

con la edad pierde su valor y es reemplazado por el uso de prepo

siciones con valor subordinante. 

Asf a los 7 y 9 anos se observa una producción semejan

te de oraciones coordinantes y subordinantes del tipo "causales"; 

esto sugiere que ~e trata de una construcción más elaborada cuan

do se usan los elementos subordinantes, afirmando la posición del 

desarrollo linguístico sobre el uso de la sintaxis que explica -

que las conjunciones son usa.das a más temprana edad que las prepo 

siciones. En forma paralela podemos decir que aún cuando la fre

cuencia de las oraciones subordinadas del tipo "finales" es menor, 

se debe al tipo de preposici6n que no es tan adecuada para la des 

cripci6n de los eventos que han sido representados para el nifio -



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 -
1 
1 
i 
1 
1 

- 86 -

DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS 
CUADRO 17 

DE LOS TIPOS DE ORACIONES COMPUESTAS 

YUXTAPUESTA COORDINADA 

4 años 2 5 

6 años 1 29 

7 anos 6 16 

9 años 2 16 

TOTAL 11 66 

( 10) (58) 

( ) Porcentajes de las frecuencias 

SUBORDINADA 

CAUSAL FINAL 

2 1 

2 1 

12 2 

12 4 

28 8 

(25) (7) 

TOTAL 

10 

33 

36 

34 

113 
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pero existe un aumento reqular con la edad. La oración YuxtaFues 

ta es un tipo de poca frecuencia (10%) utilizada en cualquier - -

edad pero sin una concentración especifica en ninquna de ellas. 

III. Oraciones Pasivas. 

Como ya se indicó en el Cuadro No. 15, la producción de 

oraciones pasivas tiene un porcentaje bajo en relación al total -

de descripciones dadas en el grupo PR. Sin embargo, es importan

te señalar que este tipo de oraciones se concentró exclusivamente 

en este grupo, excepto un caso ubicado en el grupo PR que corres

ponde a una pasiva inversa (no hay permutación y pierde la rela-

ción) . 

Aún cuando todas son oraciones pasivas encontramos dos 

tipos de variaciones en la forma de construír las oraciones: 

- Por un lado un grupo de construcciones catalogadas co 

mo "cambios menores" que pueden ser: 

a) el auxiliar "es" fue sustituído por "esta" ó "va", 

afin cuando se desvía de la construcción convencio 

nal puede ser aceptable; por ejemplo de la acción 

modelo -el niño lava a la niña- dicen 11 la niña ~-

está lavada por el niño"; o bién, el auxiliar es 

conjugado en pasado; por ejemplo de la acción mo

delo -el niño rompe el palo- dicen "el palo fue -

roto por el niño"; 

b) 

e) 

conjuqaciones incorrectas del verbo; por ejemplo de 

la acci6n modelo -la niña tira al perro- dicen 

"el perro fue caído por la niña" 6 "el palo es 

rompido por la niña"; 

introducción de un elemento nuevo que acompaña al 

actuante; por ejemplo de la acci6n modelo -la -
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niña rompe el palo- dicen "el palo es roto por la 

mano de la niña" ó "el coche es lavado por la es

ponja del niño". 

- Por otro lado tenernos un segundo grupo de variaciones 

llamadas "Estrategias Especiales" donde el niño introduce una 

construcción diferente a la exigida por la pasiva pero que le per 

mite seguir la consigna y mantener la relación entre actuante-pa

ciente; por ejemplo: "el árbol cae al verse derribado por el ca-

mión" y "el palo se rompe por la niña" (solo se encontraron estos 

dos casos y ambos a los 9 años de sujetos diferentes). 

En el Cuadro No. 18 se muestra la distribución de estas 

variaciones de la pasiva con la mayor concentración a los 9 anos 

(75%) con frecuencias mínimas en las demás edades, además es don

de se presenta la mayor variabilidad de construcciones, donde el 

grupo "cambios menores" alcanza una frecuencia mayor (22/40 pasi

vas = 55%) en relación con las pasivas correctas (16/40 = 40%) . 

En la edad de 6 años se concentra la mayor producción de pasivas 

después de los 9 años así como también las construcciones "cam- -

bios menores". 

De todas las pasivas producidas, la mayoría fueron da-

das por niños que habían pasado primero por la prueba de Compren

sión, con solo tres pasivas del mismo niño al cual se le presentó 

primero la prueba de Producción (9 años). Aún cuando las pasivas 

son "espontáneas" su producción parece deberse al hecho de que ya 

habían sido escuchadas con esa forma. 

Con esto se podría decir que en el habla común del Espa 

ñol la forma pasiva no es frecuente ya que la permutación de los 

sintaqmas nominales no asequra forzosamente la transformación pa

siva existiendo otras altPrnativas gramaticales para producir 

enunciados correctos. Estos datos llevan a pensar que la produc-
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CUADRO 

4 anos 

6 anos 

7 anos 

9 años 

TOTAL 
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18 
DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS 

DE LA. PASIVA Y SUS VARIACIONES 

ESTRATEGIA 

ESPECIAL 

2 

2 

(5) 

CAMBIOS MENORES 

AUXILIAR /VERBO /AGENTE 

1 

5 

1 

7 6 2 

12 8 2 

(55) 

CORRECTAS 

1 

2 

13 

16 

(40) 

( ) Porcentajes de las frecuencias 

TOTAL 

1 (2) 

6 (15) 

3 ( 7) 

30 ( 7 5) 

40 
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ci6n de la pasiva tiene su estabilidad a los 9 anos donde el nifio 

trata de coordinar los elementos de la transformaci6n y mantener 

la relaci6n entre los elementos independientemente de poder utili 

zar otras formas gramaticales. 

decir: 

Resumiendo los datos encontrados en este grupo podemos 

Todas las descripciones producidas son completas - -

(S-V-0) r siendo las más frecuentes las oraciones 

con estructura activa (56%) utilizando la forma ex 

plicita sobre todo los niños más grandes de la - -

muestra; 

A los 4 y 6 anos la construcci6n "comodín" aparece -

como una estrategia muy frecuente tendiendo a dis

minuir según la edad evoluciona; 

Las oraciones compuestas son eventualmente produci-

das por los niños más pequeños pero a partir de -

los 6 años la oración "coordinada" pasa a ser la -

más frecuente. Las oraciones "subordinadas"r por 

otro lado, aparecen como una construcción más ela

borada y por tanto producida por los niños mayores 

en competencia con la oración coordinada; 

Las oraciones pa~ivas son producidas básicamente por 

los nifios de 9 años (75,), sin embargo no siempre 

mantienen la estructura pasiva en forma correcta -

sino que existen variaciones en cuanto a la forma 

de construirla denominad.as "cambios menores". 
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4.2.2. ANALISIS DEL GRUPO CON PERMUTACION Y SIN RELACION ENTRE -.----
ACTUANTE Y PACIENTE (PR) 

Este grupo representa el 27% del total de las produccio 
' -

nes dadas y reune aquellas descripciones que empiezan con la per-

mutación del paciente pero no mantienen la relación entre el ac-

tuante y el paciente, esto es, el paciente pasa a ser no solo el 

sujeto gramatical de la oración sino que también el sujeto lógico, 

sucediendo a la inversa con el actuante; por ejemplo de la acción 

modelo -el coche sigue al carni6n- dicen "el camión sigue al co- -

che", siendo ahora el camión el sujeto de la acción. Las descrip 

ciones son tanto oraciones completas (SVO) como oraciones incom-

pletas (el actuante ó el verbo están ausentes), quedando categori 

zadas de la siguiente manera: 

- Descripciones Incompletas: 

I. Enumeración de elementos: descripciones donde se -

mencionan los objetos usados en la representación 

sin referirse a la acción involucrada (omitiendo 

el verbo) ; por ejemplo de la acción modelo -la ni 

na empuja la mesa- dicen "el mueble ... el mueble. 

las patas" ó "el niño ... el coche por el niño". 

II. Paciente + Acción: descripciones que se refieren so 

lo a lo que hace el paciente omitiendo al actuan

te; por ejemplo de la acción modelo -el perro si

gue a la niña- dicen "la niña va caminando". 

III. Oraciones Reflexivas: descripciones donde se roencio 

na 81 resultado de Ja acción utilizando la forma 

sintáctica "se+ verbo", siendo el paciente el su 

jeto y objeto de la acción al mismo tiempo; por -

ejemplo de la acción modelo --el niño rompe el pa 

lo- dicen ft el palo se rompióº . 
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IV. Oraciones Recíprocas: descripciones donde tanto el 

actuante como el paciente llevan el rol de suje-

tos lógicos de la oraci6n; por ejemplo de la ac-

ci6n modelo -la nifia sigue al nifio- dicen "el ni

n.o y la niña están caminando"; utilizando en oca

siones la f"orma reflexiva ''se + verbo", por ejem

plo "el coche y el camión se paran". 

- Descripciones Completas: 

V. Oraciones Inversas: descripciones completas del - -

evento con inversión de los roles del actuante y 

del paciente, es decir, el paciente pasa a ser el 

sujeto 16gico y el actuante el objeto, dando como 

resultado una oración con significado inverso a -

la de la acción representada; por ejemplo -el co

che sigue al camión- dicen "el camión está si- -

guiendo al coche". 

VI. Oraciones con Estrategia Especial: descripciones -

donde se introducen elementos nuevos (por ejemplo: 

"dijo que"), o bién cambian el verbo por otro que 

expresa la acci6n representada con lo cual hacen 

que se invierta la relación entre actuante y pa-~ 

ciente dando a ~ste 6ltimo el rol de sujeto; por 

ejemplo de la acci6n modelo -el coche sigue al ca 

mión- dicen "el camión va dirigiendo al coche" ó 
4 

de la acción -la niña lava el perro- dicen "el pe 

rro no se deja_ lavar" .. 

La distribuci6n de estas oraciones se muestra en el Cua 

dro No. 19 con un total dP 164 descripciones (27% del total en el 

Cuadro No .. 14) de las cualPs la mayoría son oraciones simples 

(143 descripciones) y pocas oraciones compuestas (21). 



-----------------

4 años 

6 anos 

7 años 

9 anos 

TOTAL 

I = 

II = 
III -

IV -
V -

DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS POR EDAD DE LAS DESCRIPCIONES 
CUADRO 19 

COMPLETAS E INCOMPLETAS DEL GRUPO PR 

INCOMPLETAS 

I II III IV TOTAL 

2 3 8 1 14 

8 18 1 27 

5 23 2 30 

7 14 5 26 

2 23 63 9 97 

(1) (14) (38) (5) (59) 

/ ORACIONES SIMPLES - 143 / 

Enumeración de elementos 

Paciente + Acción 

Oraciones Reflexivas 

Oraciones Recíprocas 

Oraciones Inversas 

COMPLETAS 

V VI YUX. COOR. TOTAL 

9 1 3 2 15 

6 3 1 6 16 

12 5 2 1 20 

4 6 6 16 

31 15 6 15 67 

( 19) ( 9} (4) (9) ( 41) 

/ ORACIONES COMPUESTAS = 21 / 

VI - Estrategia Especial 

YUX - Oración Yuxtapuesta 

COOR = Oración Coord.inada 

TOTAL 
ACUMULADO 

29 

43 

50 

42 

164 

( ) - Porcentaje de las frecuencias 
acumuladas 

\.O 
w 
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Sin embargo, podemos observar que los porcentajes en -

cuanto a la dicotomía incompletas-completas muestra una mayor con 

centración en las oraciones incompletas (59%) con un aumento regu 

lar a trav~s de las edades, estando las frecuencias m&s altas a -

los 6, 7 y 9 afios; en lo que se refiere a las descripciones com-

pletas permanecen las frecuencias bastante similares en todas las 

edades. 

En el grupo de oraciones incompletas se observa que el 

tipo I (enumeración de objetos) se presentó únicamente a los 4 -

años con solo dos casos de diferentes sujetos, siendo esta estra

tegia sumamente primitiva y rara a la vez. 

El tipo II (paciente + acci6n) tiene una producción más 

o menos uniforme a los 6, 7 y 9 años siendo menor a los 4 años pe 

ro con una concentración considerable en cuanto al tipo de estra

tegia utilizada en este grupo (14% del total) . 

Las oraciones reflexivas (tipo III) aparecen como una -

estrategia con la mayor concentración no solo de las descripcio-

nes .incompletas sino también de todas las producciones dadas con 

un porcentaje del 38%, aumentando regularmente con la edad y una 

ligera disminución a los 9 años; sin embargo, es la estrategia -

más usual. 

Las oraciones recíprocas (tipo IV) aumentan progresiva

mente con la edad representando solamente el 5% de este grupo .. 

En las oraciones del grupo de descripciones completas 

el tipo V {oraciones activas inversas) representa la estrategia -

en segundo orden de uso (19%), aún cuando su producción es varia

ble a través de la edad existe,, sin embargo, una mayor concentra-

ción a los 7 afias la cual parece no tener una explicaci6n plausi

ble al realizar el análisis individual, el cual nos muestra que 

solo 22 sujetos del total dieron este tipo de enunciados de los 
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cuales solo 5 (tres de 4 años y dos de 7 años) dieron más de una 

inversa de los 5 enunciados producidos. Apareciendo solo a tra-

vés del análisis por verbo que estas producciones se acumulan con 

los verbos "empujar" (8/30) y "seguir" (11/30). 

En cuanto al tipo VI (estrategia especial) su distribu

ci6n por edad es semejante al tipo IV manifestándose tan solo la 

existencia de dicha estrategia. 

Ahora bién, por otro lado tenemos las oraciones compues 

tas las cuales ocupan con respecto al total de producciones en es 

te grupo el 13% distribuyéndose de la siguiente manera: las ora-

ciones Yuxtapuestas con el 4% con su mayor concentraci6n a los 4 

anos y sin producirse a los 9 años; las oraciones Coordinadas con 

igual concentraci6n a los 6 y 9 años. Dentro de este grupo no se 

produjeron oraciones Subordinadas. 

En resumen, las descripciones PR representan la dificul:_ 

tad de los niños para coordinar lós elementos de la transforma- -

ción pasiva. Por un lado, son capaces de dar una descripción de~ 

centrándose del actuante pero centrándose entonces en el paciente, 

es decir, logran la permutación de la frase nominal (FN2) pero no 

pueden mantener la relación entre actuante y paciente ya sea por

que cambian la relación (descripciones completas del evento) ó -

porque solo pueden describir los resultados sobre el paciente eli 

minando así al actuante. Las estrategias más usuales resultan 

ser la oración reflexiva para las edades de 6, 7 y 9 años y la 

oraci6n inversa para los 4 años, ambas acumulando el 57% del to-

tal de enunciados producidos por los niños. Este grupo junto con 

el de las descripciones PR representan la mayoría de las produc-

ciones inducidas de todos los niños entrevistados. 
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4.2.3. ANALISIS DEL GRUPO SIN PERMUTACION Y CON RELACION ENTRE -

ACTUANTE Y PACIENTE (PR) 

Este grupo que obtiene el 8% del total de producciones 

inducidas (ver Cuadro No. 14) agrupa descripciones donde el niño 

no sigue la consigna del experimentador, es decir, no realizan -

la permutaci6n del paciente aunque sí logran mantener la relación 

entre el actuante y el paciente; encontrando construcciones seme

jantes a las definidas en el grupo PR, excepto por la estrategia 

"Comodín" que no aparece en este grupo ya que no realizaron la -

permutación. 

Todas las descripciones son completas tanto en la forma 

explícita come> implícita en cuanto a la expresi6n verbal de los -

elementos de la oración, en el Cuadro No. 20 se muestra la distri 

bución por edad, la mayoría de dichas producciones corresponden a 

oraciones simples (62% de ~R) . 

Debido a la forma corno se concentraron las frecuencias, 

és decir acumuladas hacia a las edades menores (4 y 6 años) el -

análisis se realizó tornando en cuenta esta situación; tenernos así 

un total de 85% en las edades de 4 y 6 afias con la mayor concen-

traci6n de descripciones del tipo oraciones simples con explica-

ción de los tres elementos (tipo A). Con respecto a las oracio-

nes compuestas, el total de frecuencias es casi igual en las dos 

edades (4 años= 6; 6 afias= 7). 

En cambio en las edades mayores (7 y 9 años) hay sola-

mente una respuesta dentro de las oraciones simples a los 7 años. 

En cuanto a las oraciones compuestas tenemos solo 7 enunciados de 

este tipo entre las dos edades. 

Debido a la disporción de las pocas frecuencias acumula 

das en este qrupo parece imposible dpterminar la primacía de alg~ 

nas estrategias sobre otras, sin embargo, en forma general se pu~ 

de decir: 



-------------------
DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS DE LOS DIFERENTES 

CUADRO 20 
TIPOS DE DESCRIPCIONES DEL GRUPO PR 

s I M p LE s c o M p U E S T A S 

A B D TOTAL YUXTA- COORDI SUBORDINADA TOTAL TOTAL 
PUESTA NADA c. F. ACUMULADO 

4 años 13 9 3 25 2 3 1 6 31 

6 años 5 1 1 7 1 5 1 7 14 

7 años 1 1 3 1 1 5 6 

9 anos 1 1 2 2 

19 10 4 33 6 9 3 2 20 53 

(36) {19) ( 7) (11) { 17) {6) (4) 
( 62) (38) 

A - Oración Activa Explícita 

B = Actuante implícito 

D = Actuante y paciente. Implícito 

e = C.ausal 

F - Final 

( ) - Porcentajes de las frecuencias 
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las producciones que no empiezan con la permutaci6n ~ 

del paciente pero guardan la relaci6n entre actuan

te y paciente son más frecuentes en niños más peque 

nos; 

las producciones con el paciente y actuante implícito 

(tipo D) son muy raras aGn a los 4 y 6 años; 

las producciones de oraciones compuestas son del mis

mo tipo que las gue aparecen en el grupo PR, excep

to por el tipo "Subordinadas" las cuales no apare-

cen en este grupo (PR) . 

4.2.4. ANALISIS DEL GRUPO SIN PERMUTACION Y SIN RELACION ENTRE -

ACTUANTE Y PACIENTE (PR). 

Este grupo reune las descripciones donde no se realiz6 

ni la permutaci6n ni se mantuvo la relación actuante-paciente. Al 

igual que el grupo PR se encuentran descripciones tanto completas 

como incompletas cuya distribuci6n por edad se muestra en el Cua

dro No. 21. 

Se obtuvo un total de 17 producciones (3% del total) de 

las cuales las descripciones incompletas tienen un alto porcenta

je de frecuencia (76%) en relación con las oracionés completas.En 

forma semejante al grupo PR, se observa que la producción se con

centra hacia los 4 y 6 años, no habiendo ninguna producción a los 

7 años y apareciendo solo oraciones compuestas del tipo Coordina

das y una pasiva inversa a los 9 años. Así la oración reflexiva 

(tipo III) ocupa la mayor concentraci6n, con frecuencias muy simi 

lares en las edades menores {solo que la descripci6n en este caso 

empieza con la acción y no con el paciente; por ejemplo ºse cayó 

la mamila''). 

.. ~ '- .... .., ··"!l!!!IPl!P~··-~. . ,._ ......... 'l, . . _,, .. ~L i. . _,.____&Jjl:l!llll 
~~--- ._ 



-------------------

4 años 

6 años 

7 años 

9 años 

TOTAL 

I -
II -

III -
V -

YUX -
COOR -

SUB -
/_! = 

CUADRO 21 DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS DE LOS DIFERENTES 

TIPOS DE DESCRIPCIONES DEL GRUPO PR 

INCOMPLETAS 

I II III TOTAL 

1 1 6 

1 4 

1 2 10 

/ 
s I M 

8 

5 

13 

(76) 

p L 

Enumeraci6n de elementos 

Acci6n + Paciente 

Oraciones Reflexivas 

Activas inversas 

Yuxtapuestas 

Coordinadas 

Subordinadas 

Tipo de oración 

E s 

PASIVA 
( i) 

1 

1 

C O M P L E T A S 

V YUX. COORD. SUB. TOTAL 

1 1 

2 3 

1 2 4 

/ / (24) / 

C O M P U E S T AS 

( i) = inversa 

TOTAL 
ACUMULADO 

9 

5 

3 

17 
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Consideramos necesario en este punto realizar un análi

sis intra-sujeto con el fin de saber si este grupo representa di

ficultades específicas en la coordinaci6n de los elementos necesa 

rios para la construcci6n de la pasiva ó si solo se trata de algu 

nos pocos niños con dificultades propias de su nivel de desarro-

llo, encontrando lo siguiente: a los 4 años solo un sujeto dio -

más de una vez descripciones del grupo PR con los verbos "seguir" 

y ''tirar"; los demás sujetos solo dieron un tipo de estas descriE 

ciones, distribuyéndose en todos los verbos. A los 6 años solo -

un sujeto también dio más de una respuesta de este grupo en los ...... 

mic-'11los verbos. 

Esto lleva a pensar que se trata de la dificultad natu

ral dado el nivel de competencia linguística de los niños más pe

queños tanto como de las dificultades propias en cuanto a la sig

nificación de los verbos empleados ya que solo a los 6 años solo 

se presentaron descripciones del grupo PR en los verbos más difí

ciles (seguir y tirar) y a los 4 años en todos ellos. 

Despu€s de este minucioso análisis en cada grupo es con 

veniente recapitular los datos encontrados acerca de las diferen

tes estrategias utilizadas, las cuales pueden quedar agrupadas de 

acuerdo con el criterio de la dicotomía "oraciones Completas-!n-

completas" de la siguiente manera: (ver Cuadros No. 22 y 23). 

- Por un lado el grupo de oraciones Incompletas, las -

cuales se caracterizan por ser descripciones donde falta alguno -

de los elementos relacionados con la acción modelo. Se omite al 

actuante y en algunos casos muy raros al verbo 6 acción, como es 

el caso de la estrategia 11 enumeraci6n de elementos". En las des

cripciones incompletas el paciente torna el rol de sujeto y al me_!l 

cionar solo la acción se transforma en una oraci6n "Intransitiva", 

la cual se define gramaticalmente como aquellas oraciones que ca-
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1 
1 DISTRIBUCION POR GRUPO DF- LAS FRECUENCIAS 

CUADRO 22 DE LAS DIFERENTES ESTRATEGIAS 

1 -TIPO DE ESTRATEGIAS PR PR PR PR TOTAL 

1 Enumeraci6n de elementos 2 1 3 
(J) 

~ 
Paciente más Acci6n E-t 23 23 

1 íi1 ,_:¡ 
Pt Acci6n más Paciente 2 2 ~ o 

1 
u Oraciones Reflexivas 63 10 73 z 
H 

Oraciones Recíprocas 9 9 

1 
1 Oraciones "Comodínº 42 42 

Oraciones Inversas 31 1 32 

1 Estrategia Especial 15 15 

1 
(/) Oraciónes Activas con -

r::l! Paciente y Actuante -
implícitos 7 4 11 

E-1 

1 íi1 Oraciones Activas con -
,_:¡ Actuante implícito 42 10 52 
Pt 

1 ~ 
Oraciones Activas explí 

citas 106 19 125 
o 
u Oraciones Yuxtapuestas 11 6 6 23 

1 Oraciones Coordinadas 66 15 9 2 92 

1 Oraciones Subordinadas 36 5 41 

Oraciones Pasivas 40 1 41 

1 T O T A L 350 164 53 17 584 

1 
1 
1 
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1 
1 DISTRIBUCION POR EDAD DE LAS FRECUENCIAS 

CUADRO 23 DE LAS DIFEPENTES ESTFATEGIAS 

1 
TIPO DE ESTRATEGIAS 4 6 7 9 TOTAL años ~ -

1 
anos anos anos 

Enumeración de elementos 3 3 

1 ti) 

r:t: Paciente más Acción 3 8 5 7 23 
8 
fil 
H Acción más Paciente 1 1 2 

1 
p.¡ 

~ 
Oraciones Reflexivas 14 22 23 14 73 u 

z 
H 

1 Oraciones Recíprocas 1 1 2 5 9 

1 Oraciones "Comodín 11 21 15 4 2 42 

1 Oraciones Inversas 10 6 12 4 32 

Estrategia Especial 1 3 5 6 15 

1 (/l Oraciónes Activas con -

~ Paciente y Actuante 

8 
implícitos 8 3 11 

1 íil Oraciónes .t\ctivas con -
¡.:¡ Actuante implícito 29 5 11 7 52 

1 
p.¡ 

:::?: Oraciónes Activas explí - "---

o citas 29 25 41 30 125 

1 u Oraciones Yuxtapuestas 7 3 11 2 23 

Oraciones Coordinadas 10 40 17 25 92 

1 Oraciones Subordinadas 4 4 16 17 41 

1 
Oraciones Pasivas 1 6 3 31 41 

T O T A L 142 142 150 150 584 

1 
1 
1 

-~-----
'~- __ ,.,, 

-~-·~~·~ 
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recen de un complemento directo en el que pueda recaer la acci6n 

del sujeto. Quedando definidas en este grupo las siguientes es

trategias utilizadas por los nifios; 

Paciente + Acci6n. Y su inversa 11 acci6n + paciente" ya 

que aparece un cambio del verbo transitivo (en la ac

ción representada) por uno intransitivo; por ejemplo 

de la acci6n modelo -la niña sigue al nifio- (verbo -

transitivo) dicen "el niño va caminando" (verbo in- -

transitivo) . 

Oraciones Reflexivas. A este tipo de descripci6n se -

le considera como incompleta ya que solo se recupera 

al paciente y la acci6n del evento pero el niño trans 

forma sintácticamente la construcción dando una ora-

ción donde el paciente es el sujeto de la acción pero 

ésta es recíproca, donde la consecuencia de la misma 

recae sobre el propio sujeto de la acci6n. 

Oraciones Recíprocas. Los niños que utilizaron esta es 

trategia les permitió seguir la consigna de la permu

tación recuperando además los tres elementos involu-

crados pero al introducir un cambio en la relación 

misma entre el actuante y el paciente quedan estos ca 

mo sujetos de la acción recayendo ésta sobre ellos 

mismos, es decir, no hay un complemento directo (que

da anulado al manejar a ambos nominales como sujetos) • 

Esta estrategia junto con la oración Reflexiva tiene 

una estructura sintáctica semejante, sin embargo di-

fieren en la posibilidad de recuperar todos los ele-

mentas involucrados en el evento representado. 

- Por otro lado están las oraciones Completas, las cua

les se caracterizan por ser descripciones donde se recuperan los 
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tres elementos básicos de la oración, además de ser oraciones gra 

maticalmente definidas como ''Transitivas" y por tanto contienen 

un complemento directo en el cual recae la acción del sujeto; que 

dando bajo este rubro las oraciones simples: comodín, inversas, 

estrategia especial, activas, pasivas y las oraciones compuestas 

(yuxtapuestas, coordinadas y subordinadas); de éstas es importan

te aclarar las estrategias ''comodín" y "estrategia especial" debi 

do a sus construcciones sintácticas: 

Oraciones "Comodín". Esta estrategia es sumamente espe 

cial debido a que la estructura sintáctica que la de

fine es: FN2 FNl + FV + FN2; esto no impli

ca una permutación real ya que el paciente (FN2) apa

rece como un "agregado" de la oración simple activa y 

cuya estructura sintáctica corresponde a una oración 

que empieza con el actuante como sujeto y no se ad- -

vierte ninguna transformación. Es por esto que a es

ta estrategia se le puede considerar como una Pseudo

permutación y por tanto como una estrategia interme-

diaria entre descripciones donde se logra la permuta

ción con una transformación sintáctica en la estructu 

ra y aquellas donde no logrando la transformación de 

la estructura se ven obligados a cambiarla a nivel -

semático, ó sea el significado, representada por to-

das aquellas oraciones (tanto simples como compuestas) 

cuya significación es inversa a la del evento repre-

sentado, por lo que las oraciones "inversas" también 

quedan contenidas en este grupo. 

Oraciones "Estrategia Especial". Por medio de esta des 

cripción se puede seguir la consigna de la permuta- -

ción, y lograr una oración completa pero con signifi

caci6n inversa ya. que la permutación también da el --

cambio de roles entre paciente y actuante y no solo -
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el cambio en el orden lineal; por ejemplo de la ac- -

ción modelo -el coche sigue al camión- dicen: "el ca

mión guía al cocheº; sin embargo se mantiene la rela

ción espacial representada en la acción ya que el ca

mión continúa estando adelante del coche. 

Es importante señalar que las estrategias utilizadas -

por los niños no son privativas de un solo grupo sino que apare-

cen en dos 6 más de ellos. 

4.2.5. CONCLUSIONES DE PRODUCCION INDUCIDA 

El interés que presenta esta técnica es porque permite 

analizar como resuelven los niños el conflicto al que se les en-

frenta, el cual consiste como hemos visto en permutar los lexemas 

de la oración sin perder el significado del evento obs,ervado. Es 

el centro de este trabajo detectar el tipo de manejos linguísti-

cos que los niños son capaces de realizar y su evolución psicoge

nética. Podemos considerar que para que el niño pueda resolver -

satisfactoriamente dicha situación necesitan coordinar dos dimen

siones linguísticas: 

- por un lado, la permutación del paciente en el orden 

lineal de los sintagmas exige una transformación a 

nivel sintáctico, a lo que denominaremos como "di-

mensión Sintáctica" ó simplemente "Sintáxis"; y 

por otro lado, al no perder la relación entre actuan

te y paciente aún con la transformación equivale a 

conservar el nivel de significación del evento, a -

lo que llamaremos "dimensión Semánticau 6 "Semánti

ca" solamente. 

De aquí encontramos tres alternativas posibles que pue

den constituir diferentes niveles en la evolución psícogenética: 
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I. Ausencia de coordinación de los niveles semántico y 

sintáctico representado por los enunciados clasi

ficados come PR 

II. Manejo de un solo nivel, ya sea €ste el sintáctico 

ó el semántico representado por los enunciados -

clasificados como Pi y ~R 

III. Coordinaci6n del nivel semántico y sintáctico repre 

sentado por los enunciados clasificados corno PR 

Las estrategias linguísticas usadas pueden ser clasifi

cadas en cualquiera de los tres niveles establecidos. La ubica-

ci6n por niveles dependerá de la coordinación entre la sintaxis y 

la semántica del enunciado. 

NIVEL I 

4 
anos 

Enumeraci6n de elementos 1 

Paciente más Acci6n 1 

Reflexiva 6 

Inversa 1 

Coordinada 

Pasiva Inversa 

T O T A L 9 

6 
años 

1 

4 

5 

7 
años 

9 
anos 

2 

1 

3 

TOTAL 

1 

2 

10 

1 

2 

1 

17 
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Los enunciados que representan este nivel acumulan un -

total de 17 descripciones producidas por 17 niños diferentes, es 

decir, solo una oraci6n de las cinco producidas por estos 17 ní-

ños pertenecen a este nivel. Con esto podemos concluir que en -

realidad todos los niños, aGn los más pequeños, tienen la capaci

dad para mantener al menos una de las dimensiones y por tanto los 

17 enunciados clasificados con "ausencia de coordinación" repre-

sentan la dificultad eventual de pocos niños de la muestra. 

NIVEL II 

4. 6 7 9 TOTAL años anos años anos 

Enumeración de elementos 2 2 

Paciente más Acci6n 3 8 5 7 23 

Reflexivas 8 18 23 14 63 

Inversas 9 6 12 4 31 

Recíprocas 1 1 2 5 9 

Estrategia Especial 1 3 5 6 15 

Activas con Paciente y -
Actuante Imp. 3 1 4 

Activas Exp .. 13 5 1 19 

Yuxtapuestas 5 2 5 12 

Coordinadas 5 11 7 1 24 

Subordinadas 1 1 2 1 5 

Comodín 21 15 4 2 42 

TOTAL 81 72 60 46 259 
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Los enunciados donde solo se maneja una sola dimensi6n 

representa el 44% del total de enunciados (259/584). Esto mani-

fiesta la dificultad de coordinar ambas dimensiones en forma si-

multánea con un claro decremento de acuerdo con la edad. Sin em

bargo, existe una diferencia que es importante aclarar; los enun

ciados donde solo se realiz6 la permutaci6n (P~) y por tanto es-

tán manejando la dimensión sintáctica son un total de 164 enuncia 

dos; y aquellos donde se mantiene el significado (PR) son 53 enun 

ciados (1); con esto podemos concluir que los niños prefieren se

guir la consigna aún cuando esto implique la pérdida del signifi

cado. 

NIVEL III 

4 años 6 años 7 anos 9 años TOTAL 

Activas 62 41 55 39 197 

Pasivas 1 6 3 30 40 

Yuxtapuestas 2 1 6 2 11 

Coordinadas 5 29 16 16 66 

Subordinadas .3 3 14 16 36 

T O T A L 73 80 94. 103 350 

(1) En esta relaci6n no se está tomando en cuenta las oraciones 
ºcomodín" dado qué nC> pertenc:.cen ni a una ni otra clasifi 
cación ya. que se trata de nna r~~eudopermutación. 
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Los enunciados donde se coordinan ambas dimensiones ---

(PR) representan el 60% del total de producciones con una clara -

evoluci6n con la edad con lo que se puede concluir que en la mayo 

ría de los enunciados dados por los niños se están manejando arn-

bas dimensiones. 

Para resumir se presenta en la gráfica No. 2 la distri

bución segGn la edad de los porcentajes alcanzados en cada nivel, 

donde puede observarse que los porcentajes generales se acumulan 

básicamente en los niveles II y III, siendo el nivel I la desvia

ción ocasionada por algunos enunciados donde no se logra manejar 

ninguna de las dos d.imensiones, producidos especialmente por -

los niños más pequeños de la muestra. 

Los porcentajes alcanzados en el Nivel II presentan un 

decremento inversamente proporcional al aumento con la edad en -

contraste con el Nivel III donde el aumento es directamente pro-

porcional. Esto nos indica que existe una clara dificultad para 

coordinar simultáneamente ambas dimensiones, básicamente en los -

niños más pequeños aunque no por eso es excluyente para los niños 

más grandes. 

Ahora bién, llevando a cabo un análisis comparativo en

tre el nivel de Comprensi6n y el nivel de Producción de las ora-

e.iones pasivas se encuentran tanto semejanzas corno diferencias -

las cuales se muestran en la gráfica No. 3. Es importante acla-

rar que al referirnos al nivel de Comprensión estamos tomando en 

cuenta solo los porcentajes de acciones correctas alcanzados en -

cada edad; y para el nivel de Producción consideramos solo los -

porcentajes de enunciados producidos con la coordinaci5n de las -

dimensiones sintáctica y semántica (Nivel III) . 

Dicha gráfica nos muestra objetivamente que existe una 

evolución psicogenética en el desarrollo del lenguaje.. Sin embar 
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go, aparece también gue el nivel de comprensión de las oraciones 

pasivas es superior y por tanto diferente a la capacidad que los 

niños pueden tener para producir esta estructura, encontrando =...., 
' 

que la diferencia de porcentaje en comprensi6n entre los 4 y 6 -

años y entre los 7 y 9 anos es mayor que la encontrada entre los 

6 y 7 años; este es un dato esperado ya que los 6 y 7 anos repre 

sentan edades más cercanas en relación con los 4 anos (hacia el 

extremo inferior) y los 9 años (hacia el extremo superior) . Sin 

embargo, lo interesante se presenta cuando analizamos en los mis 

mas términos las diferencias en los porcentajes de producción -

donde se mantienen rangos muy semejantes independientemente del 

desfasamiento por la edad. 
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ANALISIS Y RESULTADOS DE REPETICION 

Antes de iniciar el análisis de esta parte es necesa-

rio recordar que los niños escucharon una oración en pasivo dada 

por el experimentador, la cual tenían que repetir y después se -

les pidió que la actuaran o representaran con los juguetes. Con 

signa: "Repite lo que voy a decir .... (oraciéJn modelo) ... (repe

tición del niño} ..... "ahora vas a hacer con los juguetes lo que 

repetiste" . 

A continuación se presenta el análisis dividido en dos 

partes, en la primera se analizan exclusivamente las repeticío-

nes dadas por los niños y en la segunda la relación entre la re

petición y la acción ejecutada. 

5.1. Análisis de las Repeticiones 

Para llevar a cabo este análisis se tornó en cuenta el 

~riterio de si se mantiene o nó el significado en cada repeti--

ci6n de acuerdo con la oración modelo dada por el experimentador, 

esto es, si la relación semántica entre sujeto-verbo-objeto se -

mantiene o es cambiada, quedando categorizadas en dos grupos: 

I. Repeticiones ~ue mantienen el significado (cateqo

riz~das comn "S"): 

A) Repeticiones exactas a la oración modelo; -

por ejemplo: ºel palo es roto por la niña t'. 

B) R0p('\ticinn0s r"<>n la forma pasiva pero intro-

ch1C'it"lc1P cambios ú omisiones en alguno de 

los 0ler1entos sintá.cticos de la oraci6n: 
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En el Auxiliar, por ejemplo "el niño es 

t& lavado por la niña", "la cama 

empujada por el niño". 

En el demarcador, por ejemplo "el niño 

es tirado Eºr con la niña", "el coche 

es seguido del cami6n 11
, "el perro se

guido __ la niña". 

En el verbo, por ejemplo de la oración 

modelo: "el cami6n es seguido por el 

perro'', repiten: "el camión es perse

guido por el perro" (sinónimo). 

En el sujeto, por ejemplo de la oración 

modelo, el árbol es tirado por el ca

mi6n- repiten: "el árbol es tirado -

por el coche". 

Algunas situaciones en las que el pa--

ciente es expresado en forma ímplici

ta; por ejemplo de la oración modelo: 

el niño es seguido por el camión- re

piten: "seguido por el camión" . 

e) Repeticiones con estructuración activa (con 

el mismo significado al de la oracl6n mud~ 

lo) pudiendo ser tanto oraciones simples -

como compuestas: por ejemplo de la oración 

modelo -el niño es lavado por la niña- re

piten: "la niña está lavando al nifio". 
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II. Repet;i..ciones que pierden el significado (categori
zadas como i•s ") ; 

D) Oraciones activas tanto en sentido inverso -

como en sentido recíproco: por ejemplo de 

la oraci6n modelo ~el palo es roto por la 

niña- repiten: "el .... la ...• el palo buscé> 

uno luego lo rompi6 11 
.. 

E) Oraciones con estructuración pasiva pero con 

sentido inverso: por ejemplo de la oraci.ón 

modelo -la taza es lavada por el nifio- re

piten: "el niño es lavado por la taza"; y 

repeticiones donde el verbo es sustituído 

por otro que le hace perder el significado; 

por ejemplo de la oracié>n modelo -el palo 

es roto por el nifio- repiten: "el palo se

guido del niño". 

F) Enumeración de elementos, por ejemplo de la 

oración modelo -el perro es seguido por el 

gallo- repiten: ''el perro ..••.. el gallo". 

Esta distinci6n entre repeticiones ''S" y 1'S" se manten 

dr& a lo largo del análisis en este capítulo. 

De acuerdo con esta categorizaci6n las repeticiones he 

chas por los nifios quedaron distribuídas a trav@s de la edad, se 

gún muestra el Cuadro No. 24 y 25, en donde el 98% de las repeti 

ciones son "S".. En los 9 y 7 años todas son repeticiones "Sº, -

en camio a los 6 y 4 años la mayoría son con siqnificado pero 

aparecen algunas repeticiones "§", que representan solo el 2% 

del total de la muestra~ 
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CUADRO No. 24 

DISTRIBUCION DE LAS FRECUENCIAS EN LAS CATEGORIAS 

DE REPETICION A TRAVES DE LAS EDADES 

B e TOTAL D E F TOTAL 

4 años 109 24 7 140 5 3 2 10 

6 años 138 1 3 148 2 2 

7 anos 149 1 150 

9 años 149 1 150 

TOTAL 7 3 545 

(91) 

33 

(5) 

10 
( 2) 

588 

( 98) (1) (0,5) 

2 

(0.3) 

12 

(2) 

A= 

B= 

C= 

,.,_ 
~r,.-~ 

Repetición exacta 

Repetición pasiva con cambios menores 

Repetíci6n activa 

Repetici6n forma activa sentido inver 
so 

Repetici6n forma pasiva sentido inve~ 
$0 

F~ Repetíci6n enumaraci6n de elementos 

( )m Porcentajes de las frecuencias 

Mantienen el signifi
cado: 11 s •i 

No mantienen el signi 
ficado: ngn 
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CUADRO No. 25 

DISTRIBUCION DE LOS PORCENTAJES EN CADA UNA 

DE LAS CATEGORIAS DE REPETICION POR EDAD 

A B c TOTAL 

4 Años 73 16 5 94 

6 Años 92 5 2 99 

7 Años 99 1 100 

9 Años 99 1 100 

A= 

B= 

C= 

D= 

E= 

F== 

Repetici6n exacta. 

Repetición pasiva con cam
bios menores. 

Repetición activa. 

Repetición forma activa sentido 
inverso. 

Repetición forma pasiva sentido 
inverso. 

R t . ·.¡; ...... :t 1 epe 1ci~n enumarnc1on nA e QmPn 
tos 

D E F TOTAL 

3 2 1 6 

2 1 

Mantienen el signif i 
cado nsn 

No mantienen el siqni 
ficado ºSº 
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Analizando cada una de las categorías, por un lado las 

"S" y por otro lado las "Su, se observa que en las repeticiones 

con significado {S) la mayoría fueron exactas (tipo A) con el --

91% del total, existiendo un aumento reqular a trav€s de la edad 

y aGn cuando la frecuencia m~s baja es a los 4 afias se mantiene 

con un porcentaje elevado (73%) . 

La categoría B {oraciones con forma pasiva pero cam--

bios menores} representa en cuanto a acumulacidn de frecuencias 

el segundo lugar con el 5% siendo un porcentaje muy bajo, su ma

yor concentración es a los 4 años con una clara disminución a -

partir de los 6 años. 

En cuanto a la categoría e (oraciones activas) , que r~ 

presenta el 2% del total, está representada exclusivamente por -

niños de 4 y 6 anos. Es importante hacer notar que enel niño en 

estos casos transforma la oraci6n pasiva escuchada en una activa 

sin perder el significado. 

Por otro lado, las repeticiones donde se pierde el sig 

nificado (S = 2% del total} fueron emitidas s6lo por niños de 4 

años y uno solo de 6 afias con dos respuestas en la categoría D -

(activas con sentido inverso y/o recíproco). La acumulación de 

frecuencias en las cateqorías E y F fueron emitidas solo por ni

ños de 4 años con frecuencias similares en ambas pero muy reduci 

das (0.5% y 0.3% respectivam¿nte}. 

En generRl se puede decir que la mayoría de los niños 

son capaces de ~ar re~eticiones exactas (A) no importando su --

edad,. Hay verbaliz.~c·ü.)nes en donde los niños no logran hacer -

una repetici6n exn~tA (B) o bien hacen una transformación sintác 

tica (C); sin Pmhnrqn, en Pstos casos (A, 13 y C) e1 niño mantie

ne el lazo de uni6n entre los elementos de la oraci6n {S-V-0), -

lo que permite mantener el significado~ 
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Al realizar el análisis por verbc (ver Cuadro No. 26) 

encontramos cierta homogeneidad en cuanto a los porcentajes al

canzados en los cinco verbos con respecto a las repeticiones "S", 

los cuales varían entre el 98% y 97%. En la categoría A se ob

tiene el mismo porcentaje en cuatro de los cinco verbos (92%) -

excepto en el verbo "seguir" cuyo porcentaje disminuye ligera-

mente (86%). En la categoría Bel mayor porcentaje se ubica en 

el verbo "seguir" 11%, (con porcentajes entre el 6% y 2% en los 

dem~s verbos) . Recordemos que en esta categoría quedan incluí

dos los casos en los que se utilizaron verbos sinónimos como -

"perseguir" en lugar de "seguir", esto explica la elevación del 

porcentaje en relaci6n con los otros verbos. 

En cuanto a las repeticiones sin significado '' S" ta -

dispersidn encontrada en los diferentes verbos y sus porcenta-

jes son tan bajos que impiden poder determinar la existencia de 

diferencias debidas a la dificultad semántica de los verbos. 

Sin embargo, si podemos resaltar que la dificultad de los ver-

bos no influye para facilitar 6 dificultar la repetici6n con -

significado de las oraciones escuchadas. 

5. 2 ~nªli~~s d.~--.!.c:t rel:_~ción entre. Repe_~i-~~ón _y_ l\Cció12 

Una vez realizado el an~lisis de las repeticiones en 

forma aislada es necesario relacionarlos con las acciones ejec~ 

tadas por los nifios en cada una de las repeticiones, siendo 6s

ta IR sequnda parte de la consiqna en esta sección. 

ParB ~atPqorizar dicha rPlaci6n se tom6 en cuanta, -

por un lado la clasifica("i6n ya realizada sobre las 0ategorías 

d0 rc=>pptfción (i.n("ffo;O nnh:'.)rior) t•omo "};" y "S"; y por otro lado 

Jns ~rcinncs rl~sifirn~ns <lP acurr<ln cnn la rntegorizaci6n Pln

hor,1tl1: on 1 n ~Pf"r i fln d('l C'nmprPnS i ón: arr :i fin c·nrrecta ( +) , ar.--

r i~n inv~rAa (i), Rr~í611 reríprnca (r) y acrión con ~ambio de -

vPrhtl (v) . 



-------------------
CUADRO No . 2 6 

DISTRIBUCION DE LAS CATEGORIAS DE REPETICION EOR VERBO 

REPETICIONES "S" REPETICIONES 11 S" 
-----~-~-----~------------

A B e TOTAL D E F TOTAL 

LAVAR 92% 2% 3% 97% 1% 1% 1% 3% 

EMPUJAR 92% 6% 98% 2% 2% 1 
~ 
~ 
co 

TIRAR 92% 4% 29'- 98% 1% 1% 2% 1 
o. 

(l 

SEGUIR 86% 11% 2% 98% 1% 1% 29--.o 

IDMPER 92% 4% 2% 97% 2% 1% 3% 

A= Repetici6n exacta S= Repeticiones con significado 

B= Repetici6n pasiva con cambios menores 

C= Repetición activa -S= Repeticiones sin significado 

D= Repetición activa, sentido inverso 

E= Repetición pasiva, sentido inverso 

F= Repetici.ón enumaración de elementos 
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Con el fin de simplificar la presentación de estos re

sultados y dado que la cornbinaci6n de las categorías da una posi 

bilidad muy elevada se decidi5 agrupar los tipos de acci6n en: -

acciones correctas (+) y acciones no correctas {-) incluyendo -

así las acciones inversas, recíprocas y con cambio de verbo en -

un mismo grupo. De esto se formaron cuatro grupos de relaciones. 

S/+ Repeticiones con significado y acción correcta .. 

S/- Repeticiones con significado y acción no correcta. 

s/+ Repeticiones sin significado y a.cci6n correcta. 

s;-- Repeticiones sin significado y a.cci6n no correcta. 

En el Cuadro No,. 27 se muestra la distribuci5n de estos 

grupos en cada edad, teniendo que las repeticiones con Significa

do acompañadas de acciones correctas (S/+) representan el 81% del 

total y con acciones no correctas (S/-) el 16%; existiendo una di 

ferencia importante entre ambas relaciones porque hay un aumento 

a traves de la edad en el primer grupo (S/+) y un decremento en -

el segundo grupo de relaciones (S/-) . En cuanto a las repeticio

nes sin significado (S) se presenta un mayor porcentaje de este -

tipo cuando son seguidas de a.cciones correctas (S/+ = 1. 6%) que -

cuando lo son de acciones no correctas (§/- ~ 0.3%), representan

do ambos porcentajes muy bajos en el total. 

Al realizar el análisis por edad se encontraron ciertas 

variaciones en cuanto al número de categorías en la relaci6n re-

tici6n/acci6n deb~do a lo cual se presentarán por separado. 
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CUADRO No. 27 

DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS DE LAS CATEGORIAS 

REPETICION/ACCION SEGUN EL CRITERIO CON 

"S" Y "S" A TRAVES DE LA EDAD 

S/+ S/- s/+ 

4 años 94 46 9 

6 anos 118 30 1 

7 años 133 17 

9 años 145 5 

TOTAL 490 98 10 

( 81) ( 16) (1.6) 

S/+ = Repeticiones con significado y acci6n cerreta 

s/-

1 

1 

2 

(O. 3) 

S/- Repeticiones significado y . -- "no correcta" -- con accion 

s/+ - Repeticio,nes sin significado y acción correcta 

s¡- = Repeticiones sin significado y acción "no correctaº 

} - Porcentajes de la frecuencia total en cada grupo 

.... -:-r' .... 
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4 A&OS 

Repeticiones 

+ 

A 79 

"s" B 9 

e 5 

93 

D 5 

"s" E 3 

F 1 

9 

Acciones 

i r 

26 l 

11 

2 

39 1 

V 

3 

4 

7 

1 

1 

Total 

109 

24 

7 

140 

5 

3 

2 

10 

La distribuci6n nu¡estra en primer término que la rela

ci6n S/+ representa la mayoría de las frecuencias. En segundo -

lugar es importante resaltar la relacion S/- (acciones "i", "r" 

y *'v") dond.e aún cuando hay una repetici6n correcta el niño rea

liza una ejecuci6n donde pierde el significado; de este tipo te~ 

nemos 47 frecuencias de las cuales 39 son inversas (26% del to-

tal de acciones no correctas) • 

Por otro lado está la relación S/+ con 9 respuestas, -

en donde los niños parecen perder el significado; sin embargo, 

demuestran en su ejecuci6n una clara comprensión. Por último -

aparece solo una repetici6n s.in significado seguida de una ac--

ción no cor.recta (cambio de verbo ºv"). 

·~.:Jllt.., •..• 
:-........ -·-/Írtt'.: 
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6 Af\fOS 

Repeticiones Acciones Total 

+ i r V 

A 109 25 3 137 

"s., B 7 1 - 8 

e 2 1 3 

118 26 3 1 1.48 

,, s .. D 1 1 2 

En esta edad la gra mayoría de las repeticiones exac-

tas van acompañadas por acciones también correctas {A/+= 73%); 

la frecuencia de repeticiones 11 S" (tipos A, B y C) seguidas de -

acciones no correctas (S/-) muestran un claro decremento con res 

pectp a los 4 años, siendo también la acci6n inversa el tipo de 

acción no correcta más frecuente en esta edad# apareciendo los -

mismos tipos de acciones no correctas (i, r y v). 

Existen solo dos repeticiones "S'' (amas en la catego-

ría D): una seguida de acción correcta y otra de la acci6n con -

cambió de verbo provenientes ambas del misrro niño, representando 

la dificultad individual de un solo niño y no la dificultad debi 

da a la edad. 
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7 Af:iOS 

Repeticiones Acciones Total 

+ i 

A 133 16 149 
"Sº 

B 1 1 

133 17 150 

9 ANOS 

A 143 6 149 
"S" 

B 1 l 

144 6 150 

En ambas edades la relaci6n S/+ (especialmente el tipo 

A/+) acumula la mayoría de las frecuencias. En cuanto a la rela 

ci6n S/-, solo se dan acciones inversas en ambas, sin embargo, -

existe una diferencia clara en el comportamiento de los niños de 

estas edades, ya que a los 1 años todavía se encuentra un porcen 

taje de 11% de repeticiones seguidas de acciones inversas, en -

cambio a los 9 años baja hasta el 2%. En estas dos edades desa

parecen por completo las repeticiones del tipo "S" .. 

Ahora bien 1 haciendo un análisis por verbo encontramos 

dentro de las repeticiones con significado: 
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% % Total 

ROMPER 116 99 1 1 117 

LAVAR 108 92 9 8 117 

TIRAR 103 87 15 13 118 

EMPUJAR 93 79 25 21 118 

SEGUIR 70 59 4.8 41 118 

Como puede observase, la frecuencia de repeticiones -

con acción correcta en cada uno de los verbos es mayor a la fre

cuencia de este mismo tipo de repeticiones con acciones no co---

rrectas; sin embargo, encontramos en los verbos empujar y seguir 

un incremento en las acciones no correctas. Esto concuerda con 

los datos de Comprensión en dode se ve la dificultad debida a -

las características semánticas y sintáctiGas de los verbos utili 

zados. 

En lo que se refiere a las repeticiones sin significa

do tanto con acciones correctas (S/+) como con acciones no co--
rrectas (S/-), encontramos que las frecue.:lcias se distribuyen en 
todos los verbos pero sin diferencias que muestren alguna difi

cultad específica en alguno de ellos. 

Retomando el análisis por edad sé hace claro que la roa 

yoría de las acciones no correctas corresponden al tipo de ac--

ción inversa ( j 1 ; y el observar al análisis por verbo aparece 
una concentración elevada de acciones no correctas en el verbo 
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seguir. Por esta raz6n analizamos la relaci6n A/i (repetici6n -

correcta/acci6n inversa) a través de la edad 1 encontrando los -

siguientes porcentajes. 

4 Años 6 Años 7 Años 9 Años 

17% 16% 10% 4% 

11otándose un decremento claro, cuya explicaci6n puede ser por la 

dificultad semántica y sintáctica de los verbos, (en especial 

del verbo "seguir") de tal manera que si a los porcentajes ante

riores les quitamos los casos ocurridos solo en el verbo "seguir'" 

tenemos: 

4 Años 6 Años 7 Años 9 Años 

15% 6% 4% 1% 

encontrando que la dificultad específica radica básicamente en -

el verbo segui.r . 

Es necesario recordar que además de la dificultad in-

terna de cada verbo existe otro factor determinante para la com

prensi6n de los enunciados 1 es decir, el grado de dificultad en

tre las oraciones "Reversibles e Irreversibles", cuya explica--

cí6n qued6 expuesta en la secci6n de Comprensi6n y en la cual se 

aclara la dificultad para comprender las oraciones Reversibles. 

En lo que se refiere a esta secci6n la mayoría de las repeticio

nes estuvieron acompafiadas por acciones correctas y los porcentª 

jes de repeticiones con acciones no correctas son mínimos, por -

lo que se tomaron únicamente en cuenta las relaciones S/+ y -

S/+ para ser analizado el factor ºreversible / irreversible," .. , -
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De las 600 oraciones presentadas entre todos los nifios de la --

muestra, 284 corresponden a oraciones Reversibles (48% del total) 

y 316 a oraciones irreversibles (54%). En el cuadro 28 se mues

tra la distribuci6n de estos tipos de oraci6n en cada uno de los 

verbos. 

En lo que respecta a las oraciones Reversibles, (en los 

verbo.s lavar, tirar, empujar y seguir) se obtuvo un total de 68% 

de repeticiones con relaci6n S/+. En camio en las oraciones Irre 

versibles (en los verbos: lavar, tirar, empujar y romper) se obtu 

vo un total de 93% de repeticiones con relacion S/+, con porcenta 

jes muy similares en todos los verbos y con un ligero decremento 

en el verbo ''empujar". Los porcentajes acumulados en cada verbo 

son mayores a los encontrados respectivamente en las Reversibles. 

(No se comparan los verbos romper y seguir ya que son irreversi--

ble y reversible respectivamente}. 

En cuanto a las repeticiones con relaci6n S/+ encontra

mos un porcentaje del 2 ~ 5% en oraciones Irreversibles y del 1'% en 

O.Laciones Reversibles~ 

Analizando esta misma condici6n a través de la edad se 

encuentra, corno era de esperarse, que en todas las edades los por 

centajes de respuestas S/+ son má.s elevados en las oraciones lrre 

versibles que en las Revérsibles.. Se puede observar también una 

evoluci6n a trav€s de la edad, alcanzando el 100% en las oracio-

nes Irreversibles en todos los verbos (Cuadro 29). 

En resumen pod.emas decir, que la técnica de repetición 

pone de manifiesto que no se trata dé un problema de memoria pa-

ra Ja retención de las oradiones pasivas. Adem~s, los datos nos 

demuestran que a6n cuando los nifios son capaces de repetir un --
enunciado, esto no asegura la comprensi6n del mismo; de i9ual mane 
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CUADRO No. 28 

DISTRIBUCION DE ORACIONES REVERSIBLES - IRREVERSIBLES 

A TRAVES DE LOS VERBOS EN LAS RELACIONES: S/+ Y S/+ 

S/+ 

s/+ 

S/+ 

s/+ 

S/+= 
s/+:::: 

REVERSIBLES 

LAVAR TIRAR EMPUJAR SEGUIR TOTAL 

81% 68% 77% 57% 68% 

3% 2% 1% 

IRREVERSIBLES 

LAVAR TIRAR EMPUJAR ROMPER TOTAL 

91% 88% 94% 97% 93% 

2% 2% 2 .. 5% 2% 

• 
·~ •• Jl .,,. 

Repetici6n con significado / acci6n correcta. 

Repetici6n sin signif:tcado / acci6n correcta. 

- '·~ 

..••• ··,:.,J 
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CUADRO No. 29 

DISTRIBUCION DE PORCENTAJES DE ORACIONES REVERSIBLES E 

IRREVERSIBLES EN CADA VERBO Y POR EDAD EN LA RELACION S/+ 

LAVAR 

4 años 44% 

6 años 100% 

7 años 80% 

9 anos 100% 

LAVAR 

4 años 85% 

6 años 95% 

7 años 100% 

9 años 100% 

REVERSIBLES 

TIRAR 

59% 

74% 

100% 

93% 

IRREVERSIBLES 

TIRAR 

81% 

100% 

93% 

100% 

EMPUJAR 

47% 

64% 

73% 

100% 

EMPUJAR 

75% 

80% 

100% 

100% 

SEGUIR 

41% 

41% 

66% 

83% 

ROMPER 

96% 

100% 

100% 

100% 



1 
1 
1 
1 
1. 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

e o N e L u s I o N E s 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

-129-

e o N e L u s I o N E s 

Dentro de este capítulo, quizá uno de los m&s relevan

tes, se concentran en forma resumida los datos más importantes -

acerca de la Construcción y uso de oraciones pasivas.. Se reto,....

man los datos encontrados en el andlisis de acuerdo a las dife-

rentes t€cnicas utilizadas y que intentan detectar diferentes as 

pectos de la competencia linguística de los niños. Ahora es la 

oportunidad para dar una interpretación te6rica de los hallazgos 

encontrados y que por un lado vienen a confirmar las hip6tesis -

manejadas por los psicolinguistas con orientaci6n piagentiana en 

los estudios realizados en otros idiomas, poniendo de relieve la 

evolución de los procesos de comprensión y manejo del discurso -

en cualquier lengua sin importar sus diferencias específicas en 

este sentido~ y por otro lado nos permite poner de manifiesto -

las diferencias desde el punto de vista del aná.lisis comparativo 

con otros idiomas. 

Acerca de la capacidad para comprender su propio idio

ma, los niños de habla española, al igual que los niños hablan-

tes de otras lenguas, tienen la capacidad para comprender la es

tructura pasiva con la dificultad inherente debido a las carac-

terísticas sem~nticas (significaci6n de los verbos empleados tra 

ducido en acciones) y las características sintácticas de las ora 

cienes pasivas (la combinación de los elementos sintácticos: fra 

sé nominal, frase verbal, etc., cuyas combinaciones generan dife 

rentes tipos de oraciones) ~ 
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A partir del análisis comparativo entre las lenguas -

nos permite concluir que estos factores son determinantes en el 

proceso de comprensión sea cual fuere la lengua materna en la -~ 

cual se encuentra inmerso el nifio, y dando lugar a una clara ev~ 

lucidn a trav@s de las diferentes edades, representando diferen

tes niveles dentro del proceso cognoscitivo general y por tanto 

la posibilidad para el niño de superar dichas dificultades en la 

comprensi6n {ver Capítulo III .... Gráfica 1) ~ 

Ahora bien, no es suficiente con analizar el proceso -

de comprensi6n de la lengua hablada yá que solo se estaría anali 

zando un aspecto de la competencia linguistica~ Por ello en for 

ma complementaria se realizó un análisis para conocer la capaci

dad de los niños para manejar las reglas implícitas del lenguaje 

durante su propio discurso poniéndose de man;i.;!:iesto µ; través de 

las producciones orales efectuadas por los niños. 

Esto viene a ser el punto central de esta investiga--

ci6n, ya que debido a las diferencias estructurales de la sintá

xis del español en relación a los otros idiomas estudiados, tuvi 

mos 1 a necesidad de crear ca te;¡orías diferentes para el análisis 

de las pr-oducciones inducidas y p::>r tanto nos impidió hacer una 

comFaraci6n completa; sin embargo nos permiti6 establecer cier--

ta s generalidades al respecto. La gran mayoría de los niños, -

aún los más pequeños, producen de ser i¡:ciones completas del even

to representado utilizando qeneralmente construcciones grama ti-

cal mente <"Orrectas (salvo cierta.s diferencias encontradas sobre 

todo en los niños más pequeños de la muestra), apareciendo coin

c idencía en lo que respecta a la }X>sibilidad de coordinar las ca 

ractcrísticas ~emánticas y sintácticas en las operaciones produ

cidas rcpresE?ntadn Jnr los poroenta jes alcanzados en el nivel -

más evol ucinnaclo (Ni.vel III} .1 así mismo el Nivel II representa -

la fase intermedia en la evoluci6n del manejo del lenquaje donde 
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los niños pueden solo mantener constante una de las caracter is

tjcas y representa dentro del proceso general cognoscitivo la -

imposíbilidad operatoria para coordinar dimensiones diferentes. 

De la misma manera el nivel menos desarrollado (Nivel I) donde 

aparece claramente la incoordinación de los elementos sintácti

co y semántico está mínimamente representado. Esto nos lleva a 

concluir que la producci()n es sumamente importante si quéremos 

entender como se van desarrollando las estrategias para llegar 

a dominar las reqlas del lenguaje, desarrollo que está vincula

do oon el desarrollo operatorio y que permite el gradual desa-

rrollo de la competencia linguistica al tener el niño la oportu 

nidad de irse apropiando de su lengua materna. 

Desde el punto de vista de la lengua española, encon

tramos hechos sumamente interesantes y que abren las puertas a 

la investigaci6n en psicolinguística, como son: 

El uso generalizado de las formas explícita e im-

plícita en la estructuraci6n sintáctica del dis

curso 1 la cual no impide al niño la posibil.idad 

de recuperar el nivel semántico en la producci6n 

pero que parece depender de la evoluci6n psicoge 

nética, ya que en el niño aparece la necesidad -

de ser lo menos ambiguo p::>sible en sus expresio

nes usando para ello la forma explícita. 

La forma m&s usual en las descripciones es sin lu

qar a dudas la estructura activa y no la pasiva. 

Con respecto a la estructura activa encontramos 

dos formas sintácticas sumamente peculiares, la 

utili.zaci6n del gerund.io y de la forma reflexiva; 

aún cuando el uso de estas dos formas está liga

do a los tipos de verbos empleados, demuestra una 
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vez más la capacidad e internalización de las re

glas del lenguaje en los niños. Nos parece suma

mente importante llegar a confirmar en un futuro 

próximo si el gerundio está jugando el papel de 

una forma sintáctica generalizada en la forma de 

hablar de los niños y por tanto puede estar po--

niendo de manifiesto una necesidad en el niño pa

ra continuar indefinidamente la acci6n (por ejem

plo, bañando en lugar de baña ó bañd). 

En cuanto a la estructura pasiva, la principal diferen 

cía encontrada en el an:glisis comparativo entre los idiomas es -

que la producción en Español de esta estructura no es tan usual 

como en el Franc@s, Inglés y Alemán. Estos datos nos llevan al 

hecho de que, el uso de las oraciones pasivas en Español no cons 

tituyen parte del lenguaje oral cotidiano, ni del niño ni del 

adulto. Aún cuando qeneralmente son utilizadas más bien como 

un recurso literario dentro del contexto de la lengua escrita, -

1 os níños llegan a utilizarla en el contexto oral pero como una 

más de las posibles estrategias de la que pueden echar mano pa-

ra solucionar satisfactoriamente el problema planteado. El rea

lizar la permutación del paciente no es suficiente para generar 

espcntáneamente la estructura pasiva ya que los niños encentra-

ron otras formas aceptables para mantener dicha permutación. 

Finalmente, la tlcnica de repetici6n nos permite des-

cartar desde el inicio la hip6tesis acerca de la eKistencia de 

problemas de retenci6n, sobre todo en los nifios mds pequefios. 

Sin embargo, la repetición de lo "escuchado" no es suficiente -

para nuestros intereses, ya que tambidn es importante encontrar 

la rPJa~ión implicada sobre la representaci6n en acción, cuyo -

an~l 1siR nos lleva a dos conclusiones: 
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Las repeticiones no exactas con representación co-

rrecta de lo escuchado confirman la hip6tesis de 

que no se debe al olvido, ya que los niños mantie 

nen claramente el nivel semántico. 

Las repeticiones exactas con representaciones no co 

rrectas de lo escuchado comprueban la capacidad -

verbal de los nifios para repetir cualquier cosa -

que se les diga pero no por ello se asegura la -

comprensi6n. 

Estos. dos tipos de datos aparentemente contradictorios 

son en realidad dos formas diferentes de asegurar lo mismo: el -

que los nifios sean capaces de repetir un enunciado no implica 

que la comprensi6n del mismo sea asegurada y viceversa, la no re 

petici6n exacta no es ningún indicador de una mala comprensión. 

Con esto queremos refutar a nivel educativo y de la -

práctica pedag6qica, aquellas posiciones, igualmente arbitrarias, 

que son mante~idas en forma aislada sin lograr coordinar ambos -

supuestos para lleqar a la explicación clara de dicho fenómeno y 

por tanto comprender la posición del alumno. 

Los nifios más pequefios tienen la capacidad para --

transformar en formas sintácticas más sencillas y 

familiares aquellos enunciados escuchados, cuya -

forma sint&ctica es más compleja, es decir, la e! 

tructura pasiva al ser escuchada es traducida a -

la forma activa con la posibilidad de mantener la 

siqnificaci6n del enunciado. 

Para finalizar la presentaci6n de las concluciones te6 

ricas n las que nnA ha llevado la presente investiqaci6n, cansí-
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deramos básicamente que la COIDJ?rensión y la Producción del len-

guaje son dif.erentes aspectos de un mismo proceso .Pero cuya evo

lución lleva diferente ritmo de desarrollo. Ambos muestran un -

aumento progresivo con la edad (ver Cuadro No. 25 del Capítulo -

IV), sin embargo, los porcentajes alcanzados en Comprensidn al -

ser mayores que los alcanzados en Producciéln,. indican que la com 

prensi6n del lenguaje hablado se logra con mayor rapidez a la ca 

pacidad para producir dichos modelos del lenguaje. 

Esto nos lleva a la hipótesis de que no solo la Produc 

ción oral del lenguaje es más díficil de lograr que la Compren-

si6n del mismo, sino que también manifiesta la dificultad natu-

ral en los niños acerca del manejo de las reglas implícitas en -

la construcción del propio lenguaje. 

_ ..... 
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